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COSMETICA es el arle médico de adquirir o de con­
servar la belleza y de restaurar o corregir las anor­
malidades o  defectos exteriores del organismo hu- 

manOj que sean antiestéticos.
CURACIÓN DE LOS DEFECTOS DE LA PIEL: 
granos, manchas, pecas, espinillas, antojos, arrugas, 
cicatrices en relieve, hoyos de la viruela, verrugas, 
rojeces, nariz colorada, nariz reluciente, cutis basto 
o seco, piel grasosa, sudor excesivo de manos o pies, 

uesarrollo deficiente de los senos, etc.
CURACIÓN DE LOS DEFECTOS DEL PELO 
Y CUERO CABELLUDO: caída del cabello, calvi­
cie, caspa, costras, calvas en redondeles, pelo exce­
sivamente seco o  grasoso, pelo innecesario o super­

fino, etc.
TRATAMIENTOS D E ESTADOS GENERALES 
ANTIESTÉTICOS: curas para adelgazar, para en­

gruesar y de rejuvenecimiento.
CIRUGÍA ESTÉTICA: corrección del perfil o direc­
ción de la nariz, de la abertura de los párpados (ta­
maño de los ojos), del tamaño y forma de las orejas, 
de las dimensiones de la boca, forma de los labios, 
extirpación quirúrgica de las arrugas, corrección del 

volumen y dirección de los senos, etc.
TÉCNICAS ESPECIALES DE TRATAMIENTOS: 
depilación eléctrica, masaje estético de la cara (ma­
nual, eléctrico y vibratorio), electrólisis, aplicación 
de rayos ultravioleta, nieve carbónica, radium. Ra­
yos X, alfa frecuencia, diatermia, corrientes eléctri­

cas galvánicas y farádicas, etc.

0

enora
La «toilletíe» completa cada día se hace más necesa­
ria; de nada le sirve que lleve una dentadura blanca 
y un cutis aterciopelado si su cabeza está cubierta de 
CASPA y sus cabellos GRASIENTOS.

Cí

Dr. PORTILLO^ de 10 a 1.—Huertas, 4, principal.~Dc 
provincias y del extranjero, por carta. D
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ofrece al mercado la milagrosa y única
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M a r i n

brotar los 
microbios

SECRETO del que pronto se han di­
vulgado sus excelentes propiedades, 
Elimina la caspa y grasa, contiene la 
caída del pelo; desinfecta, tonifica, vi­
goriza y excita el cuero cabelludo a 

cabellos sanos y resistentes; anestesia los 
dañinos y facilita una ideal

O N D U L A C I O N
E N S M E  CON UN FRUSCO. P[1[CI0| PTUS, II, E l i l í L Í  EN U N Í S  P tS IE S .
Al por mayor: Almacenes de drogas y Perfumerías de

España y América.
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La dirección de

M o d a  K l e g a n i e ‘
avisa a  sus Tavovecedoras y  a sus corresponsa les , que la  A d m in is tra c ión  de "L A  M O D A  ELEGANTf 
se ha. tras ladado a  la  ca lle  de la

COSTANILLA LOS ANGELES, NÚM. i
donde deben de d ir ig ir  sus cartas, pedidos, reclam aciones, etc., etc.

" ' L A  M O D A  E L E G A N T E "
M a d r í d . ' ' - C o s t a n i l l a  d e  l o s  A n g e l e s ,  n ú m .  1 8 . » A p a r t a d o ^  4i

(Esquina a la Plaza de Sanio Domingo)
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p a r i s i b n s e :
H oy se encuentra  en  todas partes la  elegancia  de París.— E l traje y  los cinturones.— Blusas rectas, marineras y  bo­

leros.— Los EFECTOS DE TÚNICA Y DE CHAPEADO. — E l TAFETÁN.
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Se Uene 1h castumbrc, ciiaiuio se habla de modas, de conceder a 
Pai'is lütl'us los prestigios y a Jas parísien^ies louas las p ienogati- 
vas de ía elegancia, y maniener a las. no parisienses como iipariudus 
eu lUgur auuuuemo, como el Iiccuo uc v iu r en imiviiicias o en 
el extranjero suprimiese en ella.s toda idea de gracia y de inventi­
va en el adorno de sus personas. Este es un error soatcnido por la 
vanidad parisiense y procedente de aquellos tiempos antiguos en 
que las escasas comunicaciones mantenían el aislamiento y la pío- 
'  ineiana o extranjera se preocupaba' más de sus conlituras que de 
sitá tocfidos.

Pei-o iioi% que los íerrocandle.!; .sirven ha.sla a la.s más pequeñas 
poblaciones, y que los autos penetran ha.sta en la.s aldeas más ais- 
l.ifi is, la moda hace otro tanto, llevando a toda.s partes los Ijenoficios 
e inconvenientes ael progre-so. gracias a una ciicuiación intensa de 
los periódicos de moda.s, que propagan el buen gusto de los tocadas 
y Ixinitos adornas. No hav', pues, al presente, razón alguna para 
que no se vista en todas partes tan bien como en i ’aiis, de.sde el 
nmmoiito en que se posee el tacto y la distinción, lo cual es ya lo 
más frecuente, jaiique la gracia de Parts biota de su ambiente, y 
este ambiente se extiende más y  más por el mundo todo, haciendo 
j)i>r touiis partes íioiecer el buen gusto.

Es admirable el compiobar que las personas que m qpr vlst?i 
en la capital de Ja Moda, las que pasan por ser las más elegantes 
y las que lanzan y lucen la mcxla parisiense, no son. en su mayor 
nfnnero, parisienses, sino provincianas o extranjera.^.

El vestido nace menos a la mujer (pie la mujer al ve.siido. Poned 
Olí mismo tocado, de Caüot. Wortii. Jenny u otro gran imidisin s()bitv 
diez jiersonas, y sobre cada una de ellas tomará diferontc aspecto 
si no tienen las diez, por igual, la .silueta .soñada, el poite gracio- 

0̂ , el andar ligero y e.sa gracia especial que se dice pan-sienfe, 
pero que .se encuentra igualmente en cualquier oUt) higar, porque 
no es otra cosa mas que el buen gii.<to. en «'1 que loílo esiriiia.

La m(xla actual, con su facilidad de ejecución, favoroce por to­
da-. pnru's la elegancia. No hay necesidad de e>iar avezada y dimi­
tía  en el oficio de modista para ejecutar en casa uno de e.sos vestí-, 
ditos que las grandes casas de confección nos presentan, para aña­
dirle qn voiaiile en forma, para ornamciuaiie con iiH uciaue o un 
bordado. Con ta l que una peisona sea algo delgada, tenga un porte 
elegante y cierta gracia «?n los gestos y moviniienUK, podrá llevar 
uno de estos vestiditos con más gracia qitc una veixíudera parisien­
se a quien falten esce encantos, aunque la vista uno de ios le jo s  
de la (íonfecctfcn.

El talle, en los vc.südos, .sigue siendo largo sin exageración, muy 
tnóxinuj. en resumen, a su sitio natuial, las'más vcie.s maivado por 
un cintui'ón o por la unión de las dos partes del vestido, umóu 
<pie no es, a veces, más que la costura de emiialmc. Uira.s 
oirece así)ccto más complicado, como un delantal, una tira vertical 
que arranca de la punta de un largo, escote y baja ha.sta el iwide 
de la falda, un recortado en ahmmas, das líneas de galón para e- 
las, etc. La novedad de la estación es el movimiento blusado del 
cuerpo cayendo encima d(‘l cintuióii. y la indicación de la línea del 
taiif poi piiogmcs hüi’i/ontale.s poto ñmicado>. otitenido^ l>oi‘ medio 
dt algonas frunces en la costura de delxijo del brazo.

La iiuKla del blusón no i'xcluye hv línea recta, que persiste so- 
«̂•e inuci.a'í modelos, tanto en ve.sUdt's de una sola pieza («hiki en 

cuerpos no bUisaaos.
Ixks vestidas de fuya v It'S de o tafetán afectan a menu­

do nnu linea ligeiiimentc'entallada en la cinlura. míe acentiia el 
vuelo de una falda nutrida de tela por medio de fruim*».

En >Unm, es fácil a cada una adaptar a su llgu ra y talla laa 
diveiaii!» iiuei'])ci Utuoues üe iüo luoucios que nos oireten bi varié- 
«ad  de su» ui.-.po»Kioues. tu a  per.-»ona gi uesu o Ue t-oila esuuura 
no col'JCiirá minen üt*mu»iado baja la iitica üe su lallc, como p«xlra 
Imcei lo una alta y uelgada.

Iaj«  vestidos de (loa piezan han obtenido de.-dc la primavera un 
exiln unánime. J.a mayor pailo, a.sl de ios vellidos sencillo» como 
do los do u»>.iir, tienen cucrpt«s indvi>endientes, ya st*an blusas ma­
rineras, ya blusas rectas con falda haciendo juego o blusa de. fan­
tasía con falda de color distinto, ya modelo en que se mezclan la 
tela li>a y la e.slampada en los más lelit-e-s efecios. l ’or ejemplo: 
una lama ue ta.'oo/ áo.iujiuuium por Uua miau uiu.-.i iicm  ui- i.ic- 
Onia de ílniui' ie< undratla con tuxstrr, y sobn* ella iin Imlerilo con 
mangas con iguales rilx'tes incrustados. La blu«a aparece como un 
lahleco en ía lUierluia del bolero.

blusa marinera c.s de una elegancia menM refinada, pero 
dt un uso muy práctico para lo» ve.siiu(»s tle mañana; los de ca.sn, 
y aun los de tula uso. de tai-de. Se les da un aíro sencillo y a la 
vez cuidado tra l«janüo en plieguecitos pinzados la vuelta dcl cue­
llo. las bocaníongas y Ixijo de la falda, o al menos su delantei'o. Kn 
cuanto a los ve.»li<k>s con blusas m ía s , apenas se üiícronitian, por 
el aspecto, de los vestidos seguidos de una sola pieza.

El bi»kio se inteip ieta do muchas maneras. Una de las más fe li­
ces e.s eiertiuiirnte la que no piixluc* efecto de espesor ni de super- 
petiejón, dejando libios los costados dél uelanteio del cuciqMj, re­
dondeados V abriendo sobre un chalet a  Entre los Ixjitlcs, uno pi-o- 
vi»io de IxjUmes y el otro de ojalas, cae una rogaia que se piei-üc 
en un cinlui'ón tíiapeado de cres|>6n de la China, del color de Ja 
túnica. El forro de e»us dclantcios dol lx>lero es del color do la 
tvT Iwta.

•  *  •

Ixis efeelns de túnica y de dr.ipcado se encuentran en la mayor 
Vartií de lus roleccioiios de modelos de la estación. La verdadera 
túnica, sin estar tan lú  m»>la como el año pasado, se empica aún 
a menudó .sobre un w n ld o  interior estivcho que apenas la rel>a»a 
por bajo algunos ceiutmcUw. E-s ya una blusa larga, ya un abrigo 
de aspecto y liecliura mcii*» sencilla, que a veces dibuja en el lallc 
un miíMinicnto ascendente de todo el vuelo, traído delante por írun- 
ccí aM'bpados bajo, el ciaiurón.

* «*■
Má.s blando que lo íuó jamás en el dominio i rs^-rvado de los ves­

tidas de c.-áilo y de !<»- tocados de iuhIic, el tafetán o g l a c f  se adaplu 
ahora a la elegancia u>iiul ue l«is \i‘»iiuü- uc laiMe. ic eiiipiea en 
ejlos con la misma l'rvcueiicia quo lt>s cieSiamcs de .-eda. Tara 
faldas de volantiU)»-JXMutados en ondas y lesioneadas, nada como 
las fayas v tafetanes. En negix) y «mi loni«s o!i-( un*s i>erinilen rom- 
iHincr’ vest'idtvi d«- día y de noelie encHntadan*.s y piáciieos.

La imxla del tafotáu se extituide a tixla- la- partí-, tlel traje. lx»s 
iomí)irit)s y los altrigiK de tafi'tán pespunteado privan (b-sde bate 
licmiio. l.txs ixtleros de Uibítán con ¿««spuntes y tiviuillas se U*‘van 
im!ei>endienU*s sobro Ins vestjtlos. ).<«» popantes dibujan aralxseos 
o MMieUlos roinUw. om frecuencia- acompañados de Im-dados niuUi- 
roloros de cmleneia. cuyos malie variados ctmvienen al a-peeto 
mate del bifelán y forman con la w4a un e*m.iunU> sumamente d i-
tineuido. , _

V. nr. rAfTEiKino.

*̂>0 L X X X V .-N üm. 9.' -  - - D irector: N. Navascués
Septiembre 1926.
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lina Infanía sepullada «n  vida

De 1212 databa la fundación del Convento 
de Santo Domingo el Real, destruido hace 
varios años por la inconsciente y despiadada 
mano del progreso. La historia de aquel sa­
grado lugar, digna de conocerse por todos 
conceptos, no es de este sitio. Unicamente 
queremos referir aquí uno de los muchos 
episodios que se desarrollaron en el citado 
Convento. Una sombra de tragedia parecía 
envolverlo. Elegido por la infanta Doña 
Constanza, nieta del rey Don Pedro el Cruel, 
fue el refugio de aquella incomparable mujer 
que quiso rodearse en vida de los restos de 
las personas queridas. Primeramente obtuvo 
el permiso oportuno para trasladar a Santo 
Domingo el Real, los fúnebres despojos del 
rey Don Pedro, vil y traidoramente asesinado 
en Montiel.

Luego consiguió traer los de su padre el 
infante Don Juan, muerto en el castillo de 
Soria, donde estuvo prisionero por orden de 
Don Enrique el Fratricida.

Doña Constanza hizo poner en el sepulcro 
de su padre, una inscripción que terminaba 
así:

«Los que miráis, conoced el poder grande 
de Dios. Él me hizo nacer de muy alto Rey. 
Mi vida e fin fue en prisiones sin lo merecer. 
Toda la gloria desíe mundo es «nihil». 
Bienaventuraza cumplida es amar y temer 
a Dios.»

La vida de aquella mujer, que en opinión 
de santa era tenida, apagóse en 1498. Y como 
si ella hubiera sido espejo de virtudes que 
con la muerte se rompía, aflojarónse los lazos 
que sujetaban a la Comunidad y sobrevinie­
ron tales acontecimientos que motivaron se­
veras medidas de la reina Doña Isabel la Ca­
tólica.

Como si las admoniciones de la ilustre 
reina no fuesen bastantes, brevinieron en el 
Convento hechos que acabaron de aterrar 
a las monjitas.

Fueron éstos que una noche cuando la Co- 
mudidad se hallaba reunida en el coro, se 
oyeron bajo la bóveda del templo grandes 
golpes, acompañados de quejidos lastimeros 
y de una voz expirante que llamaba a las 
monjas por sus nombres.

Huyeron las religiosas y como si aquella 
hubiera sido una advertencia sobrenatural, se 
arrepintieron de sus pasadas distracciones 
y tornaron a sus austeras costumbres.

Transcurrió el tiempo. Lo acontecido fuése 
olvidando y la imaginación popular tegió con 
la historia—pronto divulgada—una de esas 
leyendas patéticas y terribles, tan frecuentes 
en el pueblo. Nadie podía sospecharlo que 
había ocurrido y fué lo siguiente:

Poseían los herederos y descendientes del 
infante Don Juan de Castilla una de las capi­
llas de la iglesia y les servía de panteón, como

era costumbre, la correspondiente bóvedi 
Allí se veían las tumbas de varias generí 

dones.
Uno de los descendientes del citado infa; 

te, se había casado con Doña. María de Cá! 
denas, que sufría frecuentes ataques qu?, 
privaban del conocimiento.

Hallándose su esposo en la guerra, coinh 
tiendo a las órdenes de Don Fernando el G 
tólico, sobrevínole un ataque tan pertinaz 
teniéndola por muerta, la sepultaron en vit 

Pasado el ataque, vuelta la pobre de su ¡i 
targo, abrió el ataúd que la encerraba, suir 
las escaleras del panteón y viéndose compi 
tamente obstruida la salida, en la agonía 
aquella terrible situación, llamó a las mon;. 
pidiendo un auxilio que no le había de Ikgí 

Tres meses después, abrierónsc las puetí, 
del panteón para bajar otro cadáver y toi 
quedaron horrorizados al ver el cuerpo de 
infeliz Doña María, que estaba muerta en 
primer escalón.

Su esposo, vuelto de la guerra, enloqiiK Venció
al conocer lo sucedido. Pasábase el día*;ji 
ro rezando sobre el sepulcro de su inii;
Y cuando llegó la muerte, creyó nacer a l i  
vida superior y excelsa que le aproxima ™piar » 
a su desventurada esposa.

Los qu 
lias en 1 
do en su

]ue pued Y es qi
‘t i

María  T ebe:

1. Sombrero de crespón «Geor- 
gette»; bordado en cordón igual al de 
las caídas de la corbata. 1̂' f \V

2, Sombrero flexible de costillas, 
en cretona estampada y lisa, al color 
del bolso de viaje.

3. Pequeña forma levantada de 
lado, tendida de crespón de China es­
tampado, del mismo dibujo que la 
guarnición de la «écharpe». L
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Los que vivimos en las grandes ciudades, tenemos 

’a en añoramos la vida del campo, pensan-

lo en sus paisajes, en su aire puro y libre, en su 

)qUK ilencio de monasterio, en la quietud y  pausa con 

ue puede deslizarse la vida.

Y es que nos molesta el no poder, sin fatigas, con- 

XÍU32 ®plar el espacio que obstaculizan los edificios; el 

ire que nos disputamos unos a otros, el ruido de 

ranvías. coches, automóviles y  carros de todo géne- 

que, con las ocupaciones de hora y  de momentto, 

Mtribuyen a la exaltación nerviosa, contrapuesta 

esos paisajes sedantes y  esa vida monótona y apa- 

■ible que contribuyen, con el menos desgaste, a pro- 

'QSar, a economizar energías físicas y psíquicas. 

í*ero también es cierto que, los habitantes de las 

rendes ciudades, tenemos constante ocasión de Uus- 

irnos en todos los órdenes de ciencias y de artes, 

nstantes museos, constantes exposiciones son las 

iudades, aun con sólo recorrer sus calles, reparar 

sus escaparates, visitar sus grandes comercios, 

si queremos más y  más estudiar en sus museos, en 

^ bibliotecas, en sus incesantes exposiciones ar- 

5ticas, en sus escuelas. Universidades, centros va­

cuísimos culturales donde se dan conferencia.s 

’r personas capacitadas en diferentes aspectos de 

sabiduría humana, amén de escuchar en igle- 

^ y catedrales a los oradoi'es sagrados más elo- 

'®Qtes y prestigiosos, que recrean y confortan con 

' admirable y  santa palabra, esparciendo las se- 

lilas del catolicisraó y dedicando brillantes cultos 

^  íestividades y con motivos incesantes para no- 

y otras funciones religiosas, 

pues, el programa diario de la vida en la 

idad ofrécese tentador y variado para toda clase 

aficiones, recreativas, culturales, místicas, cari-

y otras causas que se ofrecen como espejue- 

que se conozcan a fondo sus inconvenientes 

P®rte amarga por los que no las han vivido, 

 ̂ ius que contemplan el espectáculo desde fuera 

■̂scenario, explican que la ciudad tenga tantosi ■fidar,

•f'Dtes
aun a pesar de los muchos incon­

que a la simple vista ofiece con la lu-

Para ganar el sustento y triunfar en cualquier 

la carestía de alimentos y  viviendas, las 

¿̂<:ncias en el vestir, las variedades de distraccio- 

 ̂ que son atentatorias contra el ahorro familiar, 

alumbra la ciudad y  atrae fuertemente hasta 

a ella a muchas gentes, porque creen, acaso 

adas por o l trabajo rústico--del campo,- que es

fácil conquistar en ella la vida, que sus tareas son 

amenas por requerir poco esfuerzo físico, que las 

diversiones están al alcance de todos, que por do­

quiera se encuentran distracciones. Hay quien es 

llevado a ellas, además de por lo citado, por fines 

más espirituales: por encontrar más medios de cul­

tura para sus hijos; por ampliar su primera edu­

cación, por proporcionarles un porvenir en estos 

centros de lucha.

Mas, ¿qué sucede, por lo general? Que abandonan 

los campos, unos forzadamente, por no estar la  agri­

cultura lo necesariamente desarreglada o protegida 

y organizada para que los que se dedicasen a ella 

tuviesen vida más próspera; otros, por no poder tra­

bajar con el esfuerzo y la constancia que requiere; 

otros, por falta de brazos robustos en la familia, o 

por falta de recursos para adquirir propiedades su- 

.ficientes para mayores rendimientos, y los más por 

falta de educación agrícola o de aptitudes y muchas 

causas que, unidas a las citadas anteriormente como 

deslumbradoras, forman el faro, a veces ilusorio, del 

navegante. No falta quien retorna a su patria chi­

ca. Sí; empero no siempre triunfante, sino fatigado 

en exceso, y a veces enfermo de cuerpo y  hasta de 

espíritu, porque la ciudad le resultó no tan fácil 

como le parecía con su luz brillante; no tan pródi­

ga en destinos y tareas sencillas o cómodas, sobrada­

mente acaparadas; no tan distraída para quien ha 

menester del tiempo para ganarse el sustento; no 

tan hospitalaria para quien dispone de pocos recur­

sos, que se consumen con avidez de incendio, sin es­

pera para su reposición; no tan fecunda ni fáciles 

de cosechar sus frutos, que requieren, como los del 

campo, un cultivo inteligente, un riego de sabiduría, 

que en manera alguna se puede improvisar; un cu­

mulo de fatigas que ponen a prueba toda clase de 

rosistencias. Y  por eso, los triunfos no siempre se 

consiguen y suelen ser muy relativos, aun habiendo 

consumido en la contienda energías de primer or- 

dn y  habiendo necesitado de lo propio y  del apoyo 

de deudos y amigos en los casos más frecuentes.

Resulta, por lo tanto, que es preciso reconciliarse 

con la madre tierra, con la Naturaleza, con el 

campo, de donde salen los alimentos y las prime­

ras materias para las industrias de las ciudades; 

de donde salen las energías físicas y  la base de la 

salud.
Sería preciso armonizar el campo con la ciudad, 

tomando de los dos, para su intercambio, aquello 

que-tlcaen de más favorable y recesarlo, sin despre­
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ciar egolstaraente la convivencia precisa entre la 

vida rural y  la vida urbana.

Si posible fuese, y lo será a medida que las vías 

de comunicación se generalicen y  abaraten, debería­

mos, los que trabajamos y vivimos la vida activa de 

las ciudades, no ya los ricos solamente, sino todos 

los más posibles, y  siquiera a temporadas frecuen­

tes, ir a tomar del campo lo que más falta nos hace: 

los elementos de reconstitución y  salud que nos 

brinda con su ambiente sano y la higiene rural, aun 

en atraso y  necesitada de emanciparse de la rústi­

ca, para que los pueblos ofreciesen mayor atracción 

a los veraneantes de las capitales.

Y los que emigran a la ciudad en calidad de lu­

chadores, o mejor dicho de conquistadores de la sub­

sistencia, como son los que forman el servicio do­

méstico, y los pequeños Industriales, obreros y em­

pleados de escasa Importancia, tomar de la ciudad 

lo que tiene de cultura, de modesto decoro en el 

vestir, de medios de vida honrada, despreciando sus 

seducciones fomentadoras de la vagancia y  de los 

vicios, y no olvidándose del campo, de la vida ru­

ral, a la cual deberían recurrir también, así como 

esas muchachas de servir que, en sus temporadas 

de verano y  desacomodo, acuden nuevamente a su 

casa para ayudar a sus padres a la  recolección y 

para asistir a las fiestas.

En cuanto a la clase alta o elevada, no faltan 

grandes señores que, a semejanza de los ingleses, 

aunque vivan en las principales poblaciones en el 

ejercicio de alguna carrera, tienen en el campo 

grandes propiedades, castillos o palacios cercados 

de fincas rústicas, las cuales no abandonan, sino 

que revisan y mejoran con su cultura, se ocupan 

de sus ganados, de sus cultivos, con estudios cientí­

ficos, aplicados a la práctica, y  periódicamente 

acuden a ellas, no sólo para su buen gobierno, sino 

para recobrar y conservar tesoros de salud que no 
podrían adquirir en la ciudad que ordinariamente 

habitan.

Y  las señoras y señoritas cultivan la economía do­

méstica rural, dirigen la huerta, el jardín, la cría 

de aves, y desarrollan sus energías físicas con al­

gunos deportes higiénicos, acaparando vida y  va­

riando de ambientes para descanso.
Estas son las tendencias que debemos procurar 

imitar, a mi modesto juicio.

M e l c h o r a  H e b r e r o ,

(Autora del libro Ense^nzas del Hogar.)
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Trajes de seda para tarde y noche
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4. Iraje áe. popelina Chambcrtín, abriendo sobre chaleco y 
delantal de crespón estampado. Para rejuvenecer el viejo tema 
del traje abierto sobre un chaleco delantal y evitar la línea, con 
frecuencia demasiado alargada, de una tira del medio se dispo' 
ne el traje como en el modelo en dos partes, con costura de 
unión que, muy aplastada, indica la línea de cintura sin acen­
tuarla y no reduce la silueta. El escote prolongado en punta 
recuadra el chaleco. Algunos frunces horizontales esbozan un 
movimiento de drapeado bajo un lazo por encima de la cintura. 
La falda abierta en medio del delantero se abre al andar para 
dejar ver el delantal. Se corta en forma y .queda plana delante 
como en la espalda, mientras quedos lados son ligeramente on­
dulados (Patrón trazado, figuras F 34 a F 40 de la «Hoja Suple­
mento»).

Explicación del patrón. Consta este patrón de siete piezas.
Pieza F 34. Corresponde al delantero del traje. Se cortará la 

tela según el patrón y se unirá según 1-2 en el hombro, según 
2-3 con la manga, según 3-4 con el costado y según 4-8 con la 
falda. Se dará la vuelta al patrón para sacar el lado izquierdo.

Pieza F 35. Corresponde a la mitad de la espalda. Se dobla­
rá la tela al hilo y se aplicará según 13-11, obteniéndose así la 
espalda completa. Se unirá según 1-2 con el hombro, según 2-3

con la manga, según 3-4 cotí el costado y según 4-11 con la falda.
'Pieza F 36. Corresponde a la mitad del pechero. Se doblará 

la tela al hilo y se aplicará según 6-7, obteniéndose así el pe­
chero completo. Se unirá según 5-7 con el delantero.

Pieza F 37 y F 38. Corresponde a la manga y cintura ysj 
cortarán según los patrones.

Pieza F 39. Corresponde a la mitad del paño de delante dt 
la falda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 8-9, obte­
niéndose el delantero completo. Se unirá según 8-4 con el de­
lantero y según 4-10 con el costado.

Pieza F 40. Corresponde a la mitad del paño de detrás deli 
falda. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 12-11, obte 
niendose así el patrón de detrás de la falda completo. Se unir¡ 
según 4-11 con la espalda y según 4-10 con el costado.

5. Traje de seda liso, mezclado de estampado; delantal 
«godeís». Los trajes de seda, son un precioso recurso com 
vestidos elegantes, prácticos y de uso corriente. En el modeli 
el plastrón y los afollados de las mangas determinan el caráctí 
del conjunto.

6. Traje de crespón de China albaricoque, con cuentas 
cristal, recamado de lentejuelas de nácar y de «stras».

7. Traje de crespón satén malva rosada, mezclado de enea; 
de seda tono sobre tono. •

8. Traje-de crespón-de China rubio, recuadrado de tira 
montadas, sobre vestido interior negro.

Un efecto de bolero muy bueno se encuentra dibujado eni 
modelo por la túnica en dos partes, el alto subido bajo la pun: 
de escote por frunces que cubre un lazo de cinta y el bajo enl¡ 
zado de frunces en la línea ascendente. Tiras en forma o.biesf 
recuadran el bajo de la túnica, abierta a cada lado para dej¡ 
ver el vestido interior.
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9. Traje de crespón 
de China azul bandera, 
mezclado de tiras de 
igual crespón, estam­
pado de tonos fuertes.

El modelo resultarla 
muy bonito y muy ju­

venil en fular azul pálido, verde «chartreuse» o limón, sobre 
el cual están estampadas con sus vivos colores flores campes­
tres. Pero un simple estampado en trazo negro o color obs­
curo, será preferible para aquellas señoras de cierta edad.

10. Túnica de crespón satén, negro mate, incrustado de 
tiras de crespón satén palo de rosa; botones ferrados.

12 13

10

Completa este elegante traje un cuelleclto de crespón palo 
de rosa, vuelto sobre el borde del cuello subido.

11. Túnica de crespón de China blanco; bordados japone­
ses azul fuerte, vestido interior de crespón marino.

12. Traje en «crepella» rosa antiguo, con cuello de solapas 
drapeadas y guarnición de rizos de cinta.

13. Traje de «reps» de seda ciruela, cuello y cinturón tra­
bajados a plieguecitos. Cinta de terciopelo violeta.

Los níñninos se quieren casar

ya clásica en las niñas su costumbre 
jugar «a los matrimonios». Hay en esos 

l^^gos infantiles como un presentimiento 
lo que luego ha de ser capítulo más 

interesante de su vida. Juegan a los novios, 
jn ĝan a los maridos y esta gracia ingénua 
ne sus juegos es como una anunciación de 
3s futuras alegrías o los futuros dolores. 

Pero el mundo camina muy de prisa. La 
es cada vez más rápida y se empieza 
vez más pronto a saber de sus íernu- 

y de sus dcslcaltades. Los niños y las 
ninas de hoy van evolucionando en su 
psicología, en sus costumbres, en sus 

^gos. Se quieren acercar a los hombres 
® las mujeres demasiado pronto. Quiere 
fiar a ser hombres, quieren jugar a ser

mujer, cuando todavía apenas son más 
que niños. El resultado es, naturalmente, 
lamentable...

Actualmente, en Norteamérica, se ha 
advertido una tendencia muy marcada 
a casarse en los muchachos y en las mu­
chachas de quince, de dieciseis, de diecisie­
te años. Las «peques» han pasado muy 
«de mentirijillas», al juego, ya más «serio», 
ya más «dramático», de los hombres de 
«verdad». A esta abundancia de matrimo­
nios entre gente demasiado joven ha suce­
dido, lógicamenie, una alarmante profusión 
de peticiones de divorcio...

He aquí un dato que nos dará la medida 
de la abundancia con que se celebran esos 
matrimonios, excesivamente juveniles; en 
uno de los últimos años, en el 1922, se 
casaron en el Estado de Nueva York—y 
hay que tener en cuenta que de la cifra 
excluimos lo correspondiente a la capital—

172 muchachos de diecisiete años, 634 se 
ñoritas de dieciseis y 1,365 de diecisiete. 
Hasta ahora, bastaba para que los mucha­
chos se casasen, la autorización paterna. 
Ahora, los menores de dieciseis años, sólo 
contraerán matrimonio en el caso de que 
el juez de menores Ies conceda una autori­
zación...

Era en realidad, prematuro el enlace 
nupcial a aquella edad, porque parecía que 
el matrimonio apenas podía ser más que 
un juego, casi una prolongación de aque­
llos infantiles entretenimientos de novios 
y maridos. Y el amor es una cosa dema­
siado seria para tomarla tan a juego...

m
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H . Traje de desposada, en crespón satén, mezclado 

de encaje de seda.
15. Traje de satén negro, mezclado de encaje fileteado 

de plata. Si el modelo en negro parece demasiado sombrío, 
puede hacerse en color: verde mirto, azul obscuro, cham- 
bertln, palo de rosa, etc. El cuerpo plano, abierto sobre 
una punta de encaje está animado por una corbata que 
prolonga en lazo de largas caídas el borde del escote. 
Esta disposición se encuentra recordada en el bajo de las 
mangas por puñitos de tela adornados de lazos. Delante 
y en la espalda puntas de encaje se incrustan en la falda, 
ensanchándose en el bajo, de manera que el delantal se  
adelgaza casi en punta en el centro. «Panneaux» con cima 
redondeada, están cortados en forma sobre los lados, ha­
ciéndolos ensanchar insensiblemente sin plegar.

16. Traje de desposada en crespón satén; galón bor­
dado de cuentecitas finas.

Una boda no es siempre y forzosamente una ceremonia 
a todo lujo; los gustos como las circunstancias, imponen 
a veces una sencillez que es fácil conciliar con un legítimo 
esmero de elegancia y de corrección. Inspirados en este  
espiritu prácftco se han concebido los modelos de esta  
página.

Los trajes de desposada no tienen manto de corte;

N -
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agradable economía de tela que no resta nada a la gracU 
de los modelos. Se encuentra reemplazado fig. 14, pc« 
amplias caidas-corbatas de crespón satén, aplomadas pw 
por borlas y flotando en la espalda.

El vestido fig. 16, es bastante sencillo y, sin embargo, 
no parece de ninguna manera mezquino, debido al cort* 
en forma de los lados, cuya caída se ensancha en «godets* 
y se termina por puntas sobrepasando la longitud del <k-
lantal.

Nada impediria por otra parte proveer uno y oUotrijt
de una pequeña capa no sobrepasando el talle, redondead! 
toda de encaje para la fig. 14, formando escapulario enlj 
espalda para la fig. 16. Pero tales como están aquí estos 
trajes, se  hallan dentro de una nota de elegancia sobria y 
distinguida, cuyo tocado completa la armonía. Unadla(l̂  
ma de encaje encierra sobre la frente los pliegues del vek, 
figura 14; el velo fig. 16, retenido por un bandó de cuenuj 
está, además, franjeado como borde de ribete de cuenteo- 
tas finas, iguales a las que bordan el cuerpo.
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Plantas de salón
^principal enemigo de estas plantas, es el polvo 

^  se acumula en sus hojas y  que además de qu¡- 
^  toda su belleza, obstruyen sus poros impi­
d iólas respirar. Para evitarlo es preciso lavarlas 
d a  menudo, pero ni esta «toilette» ni el riego, 
Insuficientes a las plantas de salón, cuyo principal 
dentó es el que absorven de la tierra, lo mismo 
d  toda planta. Las de jardín o huerta, tienen 
dho espacio de tierra disponible para absor-

ver de ella su alimento.

17. Traje de crespón de China marfil, estampado azul y crespón de China azul.
18. Traje de crespón de China rosa coral, liso y plisado, con cuentas de cristal.
19. Sombrero de crespón satén y de otomán; ala levantada y sujeta por un alfiler «gemelo».
20. Traje de «shantimg» verde sauce, festoneado de piel dorada.
21. Traje de seda castaño y muselina de seda estampada «beige» verde y palo de rosa.
La falda se compone de dos volantes sobrepuestos, bajo el cinturón drapeado y bordeados de una 

tira de muselina de seda estampada de tonos verdes y «beige» sombreado degradado hasta el palo de
rosa. Una chaquetita bolero de tela estampada se drapea en chorrera sobre 
el delantero del cuerpo y las mangas afolladas de tela lisa, se terminan por 
una tira igual a la de los volantes. El modelo resultaría también muy boni­
to en crespón de China liso y estampado.

22. Traje de «marocain* blanco, guarnecido de plisados y de bordado 
para niñas de tres años.

23. Traje de crespón -marncain» y muselina de seda plisada azul per- 
vinca.

20

V

No así las de tiesto que 
disponen de una canti­
dad muy exigua que dá 
muy pronto todo el ju­
go que contiene. Ahora 
bien; como quiera que 
este jugo lo produce el
abono al mezclarse con la tierra y el que se usa 
comunmente para huertas y jardines no es fácil 
de transportar a las casas, puede fabricarse uno 
casero, fácil y barato.

Procuráos hojas secas de los árboles, que de­
positaréis en una vasilla cualquiera. Cada vez 
que hagáis infusión de té, guardad las hojas, que 
húmedas aún, reuniréis con las anteriores. Dos 
veces por semana las regaréis con agua salada. 
Esto os producirá un magnífico abono para las 
plantas y lo aplicaréis levantando del tiesto una 
capa de tierra y colocando en su lugar una de 

abono que cubriréis con la tierra quitada.^
19
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L O S  I P L I S A D O
24. Síiin'-rero en seda 0 crespón negro, adornado de una cinta de

satén negro con bieses de satén blanco.
25. Sombrero de cinta de otoraán y de satén negro, capa de costi­

llas y ala levantada.
26. Traje en «kasha», gamuza y «beige», «panneau* plisado a cada

lado del delantal Uso. _ .
27 Traje de pañete rosa coral. Cuello «écharpe»; puños, cinturón y 

•pam ieaux. incrustados plisados. La falda se halla incrnstada en el 
delantero de tres «panneaux», alternando con tiras de igual anchura.

Las caídas plisadas caen libremente de los hombros; un cinturón y 
pnños plisados completan este conjunto de una elegancia fina y es-

28. Traje de «reps» eucalipto. Chorrera, parte interior de mangas y 
delantal de crespón «Georgette», plisado del tono.

29. Traje de popelina de lana caramelo, cuya falda abre sobre un 
delantal de crespón plisado. Cuello formado de un bies de crespón 
y satén anudado en el delantero. Pliegues punteados de abejas de seda, 
bordados tono^sobre tono.
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30. Traje de lanilla escocesa de tono pastel. Bolero abierto 
sobre un delantero de lanilla lisa adecuada. Puntas vueltas fo­
rradas de satén negro. (Patrón trazado, figuras G 41 a G 48 de 
la «Hoja Suplemento»).

Explicación del patrón.—Consta este patrón de ocho piezas.
Pieza G 41. Corresponde a la mitad del delantero del 

cuerpo. Se dablará la tela al hilo y se aplicará según 17-18, 
obteniéndose así el delantero completo. Se unirá según 22-21 
con el hombro, según 20-19 con el costado.

Pieza G 42. Corresponde a la mitad de la espalda. Se do­
blará la tela aí hilo y se aplicará según 23-24, obteniéndose así 
la espalda completa. Se unirá según 21-22 con el hombro, según 
20*19 con el costado.

Pieza G 43. Corresponde al delantero del chaleco. Se cor­
tará según el patrón y se unirá según 26-21 con el hombro, 
según 21-20 con la manga y según 20-19 con el costado.

Pieza G 44. Corresponde a la mitad de la espalda del cha- 
■ l«o: Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 25-25 bis»

obteniéndose así la espalda completa. Se unirá según 26-21 con 
el hombro, según 21-20 con la manga y según 20-19 con el 
costado.

Pieza G 45 y G 46. Corresponde al cuello y manga y se 
cortarán según los patrones.

Pieza G 47 y G 48. Corresponden a la falda y se cortarán 
según los patrones.

31. Traje de «kasha» frambuesa y rosa antiguo, con cha- 
quetita, abriendo sobre el chaleco cruzado.

32. Traje de «reps» liso y plisado. Efecto de bolero cortado 
en forma con el cinturón y la falda. El chaleco está cortado en 
medio por un abotonado fino y apretado, lo que requiere la 
adición de un pechero o simplemente de un bies, formando 
delante un chalequito.

33. Traje de sarga fina mezclada de fular a rayas baya- 
deras.

El bolero de puntas redondeadas, cae exactamente al ras 
del cinturón.
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TRAJES OTOÑO
34. Traje liso de «sabline» habana con ancho cinturón de 

hebilla.
Para mañana y para casa resulta el más exírícto traje que se 

puede imaginar: de amplitud suficiente, cruza por delante de alto 
a abajo; toda su originalidad reside en la disposición del cinturón 
ancho, encerrado en el centro en una hevilla maciza. El cinturón se 
hace de tela, lo mismo que en piel flexible. Con el cuellecito blanco» 
bajo el cual se anuda la cinta de corbata, el conjunto es completamen­
te agradable.
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35. Sombrero negro, guarnecido de cinta 
gró de seda y de un bordado en «souta- 
che>N^

36. Traje sastre en «cover-coat» «beíge »̂ 
rosado, abriendo sobre chaleco de crespón 
rosa. El traje es de una sola pieza fácil de 
meter por encima de la cabeza, debido a la 
•abertura prolongada en V hasta el talle y en­
cuadrad^ de un cuello chal.

37. Tráje de gabardina bordeado de tren- 
■cilla. Chorrera y puños de lencería. El movi­

miento ascendente del paletó de este traje 
de un efecto muy nuevo.

38. Traje de «popeline» rosa antfguOi 
cuello y chaleco de piqué blanco. El traje 
de dos piezas, alto y bajo, reunidos por un 
cinturón; el escote se prolonga en punía; 
abre sobre un chaleco abotonado y cruzadOi 
Unido a un cuello plano vuelto.

39. Sombrero tendido de crespón satén 
negro y guarnecido de una cinta negra bof' 
deada de rayas blancas.
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En una de las calles parisienses más congestionadas de trá- 
íico, subió a un autobús una actriz española, muy bella, muy
elegante y muy artista. ,

Cuando llegó el instante de pagar, ella saco un billete de
cien francos y se lo entregó al cobrador, para que este cambiase. 

—Señora, no tengo cambio—le dijo el cobrador. ^
Rebuscó la mujer en su bolso, por si encontraba alguna 

moneda suelta. Fué inútil y hubo de darse por vencida
—Es una verdadera contrariedad—exclamo—. No tengo un

céntimo suelto. lEn fin, qué le hemos de hacer!... ¿Entonces?...

'•^l^lOh7no"stóoral.'í.°De ninguna manera. En cualquiera otra

°^ "lper™ 'efq® u eyo-k  respondió la artista-soy española. Me 
voy a marcharan seguida a Madrid de nuevo y pudiera darse el 
r'aerx Ho mi(> TIO volviera ustcd a verme...

-C r e a  usted que lo sentiría muy de veras ™
cartera sino por mis o)os...-contestó sonriendo gentilmente

mismo tiempo, se quitaba la gorra en un rendido ademán

' ' '  L a T cte  protagonista del hecho era Catalina Barcena...
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Para la noche, las capas más elegantes encíijan estrechamen­
te el busto por un canesú, descendiendo en la espalda hasta el 
talle como en el modelo. El alto de la capa es de tisú precioso 
con bordado de hojuelas de oro o de plata, brov'hado con colo­
res brillantes; se la guarnece de un cuello de piel ligera cisne, 
«marabout», mongolia desrizada, etc., arrollada com o boa. La 
falda de tafetán tornasolado o de satén se monta en ella en 
frunces, muy amplia y muy envolvente para preservar, sin arru­
gar el crespón o muselina del traje.

Se puede uatear y coser el forro interior de este canesú, c o n _  
lo cual no hay inconveniente en usar estas capa*s en todo,,

A continuación damos algunos modelos elegantev y p^ác-

45, Capa de cachemira castaño, forrada de -crespón 

China popelina rosa antiguo, haciendo jue,

Capa corta en «cover-coat» de tono neutro con botot
de corozo al color. j

48. Capa para la noche en brochado, bordada de hojue
de oro y tafetán azul pizarra.

ticos.
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MODELOS ELEGANTES

ÍT1 , Q
o

:y/t

49. Traje de crespón «Georgette», azul 
pervinca, liso y estampado.

Sobre un vestido interior de crespón de 
China liso, se pone una túnica de «Geor­
gette» estampado, cuyo faldón está dividido 
en secciones drapeadas que aligeran la falda, 
ensanchándola: la fluidez de la tela es tal que 
se la dispone en el talle en gran lazo afollado 
y el vestido interior forma chaleco entre la 
abertura de un escote prolongado en punta 
hasta la cintura.

50, Sombrero de luto en crespón «Geor­

gette». Ala forrada de crespón «Georgette» 
blanco. Velo de crespón «Georgette» en el 
lado.

Borde de tul, cayendo alrededor del som­
brero.

51. Traje de «shantung» Burdeos, bor­
deado de «shantung», malva rosada,

52. Traje de dos piezas de popelina rosa 
antiguo, liso y plisado.

53. Traje de «reps» marino, liso y pli­
sado; botones de nácar, cuello y puños de 
lencería.

0  IMW IWn fflWl IMWITNW fflMl fWW fflW (Wn Q

1 O R I E N T A  L S A L Ó N  I
i  peluquería de señoras i
p  Especialidad en corte de pelo a lo «Oarqomieí.—Lavado de cabe- a  
E  za,—Masage facial.-Ultra-violeta.-Depilación.-Manicura.- 3

I Tinte a base de Hénne y Arev.-Especialidad en postizos.— % 
Ondulación Marccl y permanente. a

I  C A R R E T A S , 9 . -M A D R I D  |
i  (Frente al Ministerio de la Gobernación) a
pi¡^||ymil^lll^l'ii*î '"i*uiiu*u"UÉumiau"iiÉui!ij*uiuiÉU"UÉU"iJÉmiiiÉuiiiüunuÉUin

R e n a c i m i e n t o
S. A. EDITORIAL

SAN MARCOS, NÚM. 42
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Un íapiz de lana doida a punió de nudo
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I a III. Un tapiz de lana a punto de nudo.

He aqui una labor encantadora, nueva y que aún las más inexpertas en 

las labores de aguja podrán emprender sin gran trabajo.

El procedimiento de la fabricación de tapices de lana gruesa, es, en 

efecto, de una gran sencillez. El material también es de los más simples: una 

regleta de madera con ranura para cortar la lana y una aguja especial de 

malla, provista de una especie de boquilla, evitando el desdoblar de lana.

El dibujo se copia como un dibujo de cañamazo, es decir, a puntos 

contados.

Se trabaja sobre un cañamazo grueso especial para los tapices, con lana 

de Smirna.
Para los tapices de anchos grandes (el cañamazo sólo lo 'hay para 120 

centímetros de ancho) se añaden varios anchos de cañamazo, poniendo las 

orillas una sobre corta y superponiendo el cañamazo en dos o tres milimetros 

sobre todo lo largo de lo ajustado. Trabajar en este sitio sobre dos espesores 

de cañamazo.

II

DETALLE DEL PUNTO.-Preparar las hebras de lana, cortando de ellas 

una cierta cantidad a la vez.
Enrollar la lana sobre la regleta. Introducir las tijeras en la ranura y 

cortar; de esta manera se conseguirán hebras muy regulares. Doblar cada 

hebra. Pasar la aguja por un agujero del cañamazo, tomando dos hilos de la 

trama; hacerla salir por el agujero siguiente.
Este movimiento hace jugar la boquilla. Asir el lazo formado por la hebra 

de lana doblada y que se presenta en la aguja; tirar hacia si y la aguja se 

cierra; volverla entonces ligeramente sobre si misma, con objeto de hacer 

jugar el resorte; estando abierta la aguja, enganchar las dos hebras de lana’ 

tirar de adelante hacía atrás para cerrar la aguja que arrastrará las dos hebras 

en el lazo y formarán el nudo. La figura que damos en esta página muestra 

claramente el movimiento.
La gran ventaja de estos tapices es la de ser cómodamente reparables: 

que cae una mancha o sobreviene algún otro accidente, basta quitar las hebras 

estropeadas y reemplazarlas.
Para los tapices modernos elíjanse tonos muy francos: violeta, azul 

crudo, etc.
En otro orden de ideas, se podrían realizar admisibles imitaciones de los 

tapices de Oriente.

IV. Bordado para ropa blanca.
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PELOS Y m ío
DESAPARECEN JUDICAIMENTE

SIN DEPILATORIO
empleando DORADINA que los suprime 
para siempre solo en tres minutos Com­
puesta de sales de Radio disueltas en Gli- 
cerina, ataca la raíz del pelo sin perjuicio 
para la piel y dejando el cutis de una blan­
cura esplendorosa. No mancha y no4es- 
pide mal olor, pudiéndose aplicar más cd- 
modamenieque loVdepilatprios conocidos 
(polvos, pastas, aguas) y con másecono- 
mía y resultado que la depilación elé'tri­
ca. Aún en los pelos duros y antiguos la 
DORADINA es de un resultado positivo 
y eficaz.

$6 encuantra en todas las buenas Pe r­
fumerías y Droguerías al precio de p e s^  
tas 1 2  50 el irasco.

Se manda discretamente por correo 
certificado contra reembolso por Ptas. 14 
pidiéndola a FRANGE EUROPE. Vía La- 
vetana. 21. Barcelona.

■■

illas

VI

V. Tapetito para tazas a tamaño de ejecución 

bordado a punto de festón, con algunos lunares a 
«plumetis».

VI. Motivo bordado a la inglesa que puede

emplearse para componer un bonito mantelillo re­

dondo, repitiendo el motivo cuatro veces. •
Ai»ÍP 2  {

Vil. Mantelillo redondo, adornado de calados 
turcos y de una tira de malla bordada.

Sólo los calados del medio podrán ejecutarse a 

hilos sacados en el sentido de la tela; mejor es 

componerlo todo con unidad y ejecutar a punto 

turco el centro del recuadro de los motivos de «gul 
puré* dispuestos en cuadrado.

VIII. Almohadón rectangular en lienzo antiguo 

incrustado con una tira de malla bordada y manteli­

llo adornado de calados y de dos tiras de malla bor­
dada.

IX. Mantelillo redondo, adornado con un dibujo 

compuesto completamente de calados turcos.

! >
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pechero completo. Se unirá se- 
Kfln 2-5 con el delantero.

piezas A  6-A 7-A 8.—Corres­
ponden al cuello, manga y pu­
ño, y se cortarán según los pa­
trones.

57. Traje sastre en sainga 
azul turquesa, falda plisada, 
túnica rayada azul y blanco, 
cam.i&cta do satén blanco.- (Pa­
trón trazado figs. C 14 a C 24- 
de la Hoja Suplemenfo.)

Explicación del patrón.—Es- 
* te pati-ón consta de 11 piezas.

Pieza C 14.— Corresponde al 
dc-lf.ntero del chaleco; Se do-'
bl:a-á la tela al hilo y se apli­
cará según 32 bis-33, obtenién­
dose así el delantero completo. 
Se unirá según 32-31-30 con el 
tirante, según 26-27 con el
lioinbro, según 27-28 con la
manga, según 28-29 con el
costado.

Pieza C 15.—Correspondo a 
In mitad de la espalda. Se do- 
blará la tela según 35-36 y se 
Dljtendrá así la espalda com­
pleta; se unirá según 25-db 
con el cuello, según 25-27 con 
el homln-o, según 27-28 con la 

-  manga y según 28-29 con el 
costado.

Pieza C 16.—Corresponde a 
la mtad del pechero. Se dobla­
rá la tela al hilo y se aplicará 
según 34-32 bis, obteniéndose 
así el patrón completo; se uni­
rá según 26-32 bis con el de­
lantero. i

Piezas C 17-C 18-C 19. Co­
rresponden al tirante, cuello y 
manga, y se cortarán según 
los patrones.

51

54. Traje para tarde, en gi- 
ponne estampado negri y i’osa, 
y guarnecido de tiras i“Osas.

55. Tra je de satén mato 
fresa ligeramente lx>rdado. Pe­
chero y puños de satén rosa 
beíge.

56. Traje de crespón de 
China rojo antiguo, con pe­
chero de satén crema; bordado 
búlgaro. (Patrón trazado figu­
ras; A l  a A 8  dp la Hoja Su­
plemento.)

Explicación del patrón-— Es­
te patrón consta de ocho pie­
zas.

Piezas A 1 y  A  2.—Corres­
ponden a los paños de la fa l­
da, y se cortarán según los 
ci-oqiiis reducidos.

Pieza A  3.— Corresponde a la 
mitad del delantero. Se desdo­
blará el patrón y se doblará 
la tela al hilo y se aplicará se­
gún 5-7, obteniéndose así el 
delantero completo. Se unirá 
según 1-2-3 con el hombro, se­
gún 3-4 con la manga, según 
4-8 con el costado y  según 5t2 
con el pechero.

Pieza A  4.— Corresponde a 
la mitad de la espalda. So des­
doblará el patrón, se doblará 
la tela al hilo y se aplicará se­
gún 9-10, obteniéndose así la 
espalda completa. Se unirá 
según 9-1 con el cuello, según 
1-3 con el hombro, según 3-4 
con la manga y según 4-8 con 
el costado.

Pieza A  5.—Cori-ospondc a la 
mitad del pechero. Se doblará 
la tela al hilo y se aplicará se­
gún 5-6 y se obtendrá así el

55

KS

57

Pieza C 20.— 
Corresponde al 

—d e  l  a H-terp. Se 
d e s d oblará el 
patrón antes de 
usarlo. Se apli­
cará la tela so­
bre el patrón y 
se unirá según 
39-41 c o n  e l  
liombro, según.
41- 42 c o n  la  
manga y según
42- 43 c o n  e l  
costado.

Pieza C 21.— 
C o r  responde a 
la mitad de la 
e.spalda. So desr 
doblará el pa­
t r ó n  antes de 
usarlo. Se do­
blará la tela al 
hilo y se apli­
c a r á  s e g ú n  
15-46, obtenién­
dose así la es­
palda comple­
ta. Se u n i r  á 
s e g ú n  45-39 
c o n  el cuello, 
según 38-41 con 
el Iiorabro, sc- 
gan 41-42 con 
la manga y  se­
gún 42-43 con 
el costado.

Piezas C 22- 
C 23-C 21.—Co. 
rresponden a i 
cuello, manga 
y  bolsillo, y se 
cortarán según 
los patrones. La 
falda lleva las 
dos paños pll- 
.sados.

n ¡

t
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56
61 -60
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•'i.''. T i aje pai a ilic-danmnl, 
en tafetán chiné azul y losii. 
guarnecido de ílijres avestruz 
i‘ii varios tonos.

.59. Truje de lafeláii vei'de 
gris con amplia falda guariic- 
cicla de volantes. Dos flores de 
metal oro comidotan el con­
junto.

()0. Traje jjara tlic-dan;iunt, 
i'ii satén verde azul, guarne­
cido de encaje del mismo 
color.

()l. Traje pa ia  t¡ic.dansant, 
en muselina de seda azul e-,- 
carchado. guarnei'ido con un 
Imiiiu) Ixjrdado.

<>2. T i’aje de satén negro, 
guarnecido de piel metaliza­
da. lx)rdado color Imnte.

63. Traje, de tur-de, en cre.'- 
pón de China, azul Virgen, 
guarnecido de Ixilsillos y de 
plisados. Cuello de lencería, 
fjordado.

(il. Trajt; de ei-espón satén 
liaige, con manga inflada, ligi-- 
ramente Ixndado. de liilillo me­
talizado.

65. A b r i g o  de troisilainc 
\'erde tilo, con guarnición de 
'iieclfl-cre.spón.

..■:í

63 65
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X. Calendario perpetuo, papelera, tiutei-o, plegadera, «blok-notes», 
carreta y secante de madera, en blanco, adornados con dibujos al piro­

grabado.
XI. Almohadón do satén con volantes, boi-dado a punto de cadeneta.
X II. ManteUlo redondo bordado al plv^netis y  a la inglesa.
X I I I .  Camino de mesa «Los limones». E l dibujo es muy decoratUo, 

los limones están rodeados de un cordoncillo a la inglesa o de un pun­
to de festón hecho con algodón de Ixnxlar brillante C B «de la Cruz» 
núra. 3. La cáscara se representa por un plantel de punto de nudo 
ejecutado con algodón de bordar brillante «de la Cruz» nüm. 0. Se pue­
den interpretar las hojas de dos maneras diferentes: los contornos y 
las nervaduras se bordarán a punto de cordouciülo o a punto de fes­
tón, y el fondo será recortado, o bien éste se bordará a punto llano, 
dibujándose por sí mismas las nervaduras en lienzo liso.

X IV . «Los peces», bordados al pasado, guarnecen Ignitamente el res­
paldo del sillón y la pantalla de j)ovgée. Esta se corta en redondo y está 
formada de dos pongées superpuestos; uno amarillo oi-o debajo, el otro 
verde Nilo. Los peces se bordan, en este caso, en seda de Persia D M C., 
en oro, azul turquesa, verde esmeralda, al igual de los bordados japo­
neses al pasado regular.
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Algo de lo mucho que se ha escrito 
acerca del matrimonio

Carmen Sylva, la reina escritora, ha dicho: «Entre 
marido y  mujer deberla existir siempre una brizna 
de «flirt».

Balzac, el gran escritor francés, escribió esta fra­
se, melancólicamente cierta: «E l matrimonio debo lu­
char constantemente contra un monstruo que todo lo 
devora: la costumbre».

Feuillet ha dicho: «E s el matrimonio una comedía 
de dos personajes, cada uno de los cuales no estudia 
sino un papel: el del otro.»

La Rochefoucauld dijo: «H ay buenos matrimo­
nios, mas no los hay felices.»

Chamfort, otro gran escritor francés, ha escrito: ■ 
« — ¿Bostezas?—pieguntalja cierta dama a su esposo. 
— Querida— repuso éste— , el marido y  la mujer no 
son más que una persona, y, cuando estoy solo, rae 
aburro...»

Alfredo Capus, el excelente comediógrafo y crítijco 
franc'és, ha dicho: «L o  que agrava un matrimonio es 
^ue uno de los cónyuges ame cuando el otro ha de­
jado de amar. Si ambos perdieron su cariño mutuo 
al mismo tiempo, titmen posibilidad de ser felices.»

Labourniere dijo: «Cuando el amor es una comedia, 
el matrimonio so convierte en drama.»

Jlaicel Prevost, el gi-an conocedor del alma feme­
nina, escribió: «Considerando el amor y e l matrimo­
nio en nuestra época, explícase cómo la mujer no 
puede tomar revancha de las infidelidades de su com­
pañero. Para poderse vengar sería necesario que no 
lo amara. Y  entonces la venganza estaba de más.»
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Modelos nuevos
T «lta

V.» i í

tK) Ü( 6íj 6y 7ti

. tjG. l'.rajc nrarinei-a en kusho canimtlo y crespón du China beige, guar­

necido de pliegues. "  ’ l : • ,

,G7. Traje de • cín.’e/--tfoid 'lavanda., guarnecido de uviieillu:^ y de bolo­

nes. La' superposición de volantes planos que se escalonan sobre la falda 

y fornian un gracioso aliiaiiudo' al- vestido, jjermiie alargarla, caso necesa­

rio. Nervaduras. ¿'OHfacliCff, galones o biesecitos dibujan on la c.spalda un 

.’tiníuión (je varias lülci-as que se ■terminan bajo los brazos por un efecto 

•de-abetunado, rccoitlaiulo el «le -3a-abertura del Inijo de la falda.

,Gd. ' l ’J iije d f leps veidt‘ lechuga, ¡¡llegues hiieco.s sujeto.s por los efec­

tos de alxitoiuulo. El nioilelo es práctico y  elegante, y su di-posición cu pie­

za.® yustapuesta-s con pliegues huecos eji la falda hace que .se preste a 
transformaciones futura.®.

69. Traje de sarga con ciiuuróu y Ixtlslllu lxu-dado> en coloi'cs fuciles. 

Una señora esbelta, de no importa qué edad, pcxlrla llevar, igual que una 

jovenoita, este traje suficientemente amplio, que adornan tan alegremente 

los bordados del einturón y  de su original Ixilsillo.

70. Traje de crespón de China burdeos, mezclado de crespón de China 

color i-osa. El cuerpo de c.stc traje dos piezas es una especie do chaqueta 

sin mangas; la falda, on forma, lleva godets en el lado. Los lx)rdes, recor­

tados en festón, se reciiudvan de un bies de tela contrastando; la falda se 

monta sobre pechei’o di? forro, al cual se pegan las mangas largas de ci-cs- 

})ón de China o crespón Gcorgelle, del mismo tono que el Ijordc.

(Pati’ón trazado figs. B 9 a B 111 de la Hoja Suplemcnío.)
Explicación del patrón.—Concia cl patrón de cinco piezas.

J-ieza B 9.—Coirc.pundc a la mitad de la falda y se c..nai',á según 
croquis i-educido.

i'ic-za B 10.—Currcspomic a la miiad dcl delantero. Se íle>doblará 

patrón antes de, usarlo. .Se doblará la tela al hilo y .se aiilicará segá 

11 bis-18, obteniéndose así el delantero (.-ompleto. Se. unirá .según 33.-15 n 

el hombro, según 15-U; con la manga, según I(i-37 con el costado y segá 
17-Ib con la falda. j

1-Tcza B 11.—Corresijonde a la mitad de la c,■̂ palda. ,Sc ilc.-,dúblará 

p.iti*ón anto.s de u.-̂ arlo. Se dulilai'á la tela al hilo y se aplicará acgúu 19-t 

obteniéndose a-í la c-^palda completa. Se unirá .según 19 1̂ 1 con el eue 

según 11-15 con el hombi-o, según 1.5-IG con la manga, según Ki-17 con 
costado y según 17-20 con la falda.

Piezas B 12 y B 33.—Coi‘ve.^]iondeii a la manga y ¡¡uño. y se eorlai 
según los patrones.

ni. ‘I

'MIU

M
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MUJERES DEL TEATRO  DEL SILENCIO

P O L A N E G R I
□

'" i.

i

;,,;í tlí'l iilnV'' f'.icví'C'n soln’o >■] áuinio <H 
i IikImi' im rxi.viifio itmluík-io. Un miiloncio ma- 
aun (|ne (‘1 que también proyectan sobre el pú- 
,la^ imuicves (Ir teatro. ¿Quién no ha soñado un 
,’ (^n una mujer vUla en el escenario? K-s tan- 
mo el iirestiííio (luo da siempre la escena, la 
,U>lent(‘ V novelesca de la farsa representada, 

parece (luo acLuella mu.jer, vista en el escenario, 
luz di' la batería, ha de ser una mujer di.stinta 

.ppii.n a loda« las demás. Ru Mda efímera de 
n tros horas, mi amor o .su dolor fusitlvos, «=nn 

Iipl ánimo una dulce y punzante suizesti-'m... 
íin .'4 a suseslidn se. hace afín 

intensa cuando se trata de 
miij'-res do «film ». Ks, ademas 
prcsli^'io ([uc da la escena y 
a vida noveh'-ca y distante <!'-• 
lisa vl■pre^ontadn, la lejanía 
para nosnlros, españoles, hay 
•iiKi artista cinematogrática.
1 ie;iiro. •eeiíio.'f la artista. Ra­

il.' un modo absolutamente 
bvu. qiiu es aquella que esl.i 
y (lue habla, y ijuc ríe, y qiu' 

y (1U(> i'Uge di' odio v que 
fallece de amor... 
viM i'U i:l cine, no. Ksia allí, 
la pantalla, la imagen de h\ 
ista, dií la mujer... Tm-o, eu 

I- momentos, ¿dfmde cstara ver- 
M,.!ii.'nlo ella? La mujer, la 
■isla, vive en aquellos inslanti's 

vida remota, ciue nosotros, 
i-  la pi'jrumbra de la sala, uo 
laníos a pi'esentir... E l mi''te- 
"s iiiá> hondo y la sugosiif.n 
. piKleidsa. Pin la.s mujeres de 

hay una emoción im'is no- 
sca, por más lejanas cU<vt, que. 
lic« mujeres de b’ulro...

Hit de estas artistas cinemato- 
ficas que niá.s sugestión ha 
eido sobre los públicos de to­
los países, es Pula Negri. La 

m «star» polaca ha heclio ía- 
^  en i'l mundo su arte admi- 
ilc, sus ojo.s negros, draináti- 

y su personal y aristot'i'iUica 
ganda. Y a voces, también, la 
'lit'a mundial lia recogido la.s 
f'iiviigam'ias de esta aríistii, 
■ c-oim. lodo el que esUv cerca 
la iifiblita curiosidad, ivaliza 
'Uf'nteinenlc actos que asustan 

|l''s buenas multiiudcs Ijurguc-

Pola Negri no es el 
Jdaderu’ luimbi-o de la artista.
|l'' '̂C llunia Ajiolimia Clialúpez.
Vn'ésti- nombre rc.sultaba'largo
l l ’oi'O ésléVico. Pintonees, la ac-
I': ¡Ou't'Vió .-sU nombre de Apolonia li'dudéndule alI l'<'la.'Qhalúpez-palabra i|ue parec-e española, cO-
l'■umenU' española— j'ué i'ambiado por Negri. P..*>ie
ri'Uido es árói. tfna piietisa Italiana, ;\da Negri, de
Pl'‘U la hoy artista era gran admiradora desde su

í.a madre de Pola, con i’l ilineci) encaso qiu'. des­
pués de la desgracia, pudo reunir, envió a la Aca- 
di'inia do Arte Dramático, de Varsovia, a la que des­
pués había do ser gran artista cinematográfica. Allí 
hizo, en un solo año, los estudios covj-espoiidientes a 
Iros... Pola sentía una ferviente predilección in.r la 
o.vccna. Tixlo hacía presentir en ella una exúdente 
artista.

Cuando sali(5 de la Academia, tuvo la oportunidad 
de mostrar sus grandes condiciones para el cultivo 
del Icaltro. Tomó parte en una obra de gran espec- 
iáeiilo. de TIerman Suderman, (?sti'cnada en el Teatro

:. *  ■ r

ii. i
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bola. .N'eiíiq polaca, ruando no tenía mas (pie 
i- aTiuVdr'odnd. inm-ió'su i)adre, que era dueño 
Un piv5>ppi-o negocio. Con la muerte, la fortuna 
la la-a sufrió un rudo golpe, pues eran entonces 
d l^  fie la iji'imera revolución polaca contra la 

fjpi^4ión rtisaf.' ' '

K lrim . de Var^uvia. sueesiiamente fuú desempe- 
,-„,Klo oíros papeles en nuevas obras. K paro de . 
•irLista er.i cada vez más íirme. bu ge.sto. su nasc. 
‘ u actitud, M. iH'lleza, hacían legítimaAa esixn-anz^a 
,],.l alto destino que Pola había de tener .en el

,l.w,,n.n ln, días de la Gran Guen'a. eual.o. 
¡I,,;,,; . „ « - . l ¡p l ic « .  on lúgubre < l e ^

J u r  el suele ,1.. l í » . n « .  K1 cenan c»> ,t«l«
' iu feuí» .rágice, I.CS u,u,lre.., las lujas. 1^  e ^

A .  inlie.™, -nK-¿;-cloagarraclmaB-u nm

ilramálico. La .\liiei-te pagaba, eoii -u .•nil.'J.. d.' m : 
sas negr.is. do ipsas rojas...

Las tropas alemanas cantaron sus cstixjfas de 
tiiun fo sobre el suelo niáitir de Polonia. Al ser in-¡ 
vadida á’arsovia. fueron intennmpidas las repre- 
M.ntaciones U*aü-ah‘<. Pola Negri hatiía desempeña­
do un importante jiapt l en la pantomima «Su- 
imirmn». El éxito lo hatita aeompañado en sn la- 
Ix.r. En amigo de la arti4 a le o fiveió  su inllucncia 
( 'm a  del director de un estudio cinemntogránco. 
entonces elausnrado... (Jiu'ría que Pola Negri pu- 
diesí- disponer del local y los .ajiaratos necesarios 

para «film ar» los interioi-os do 
una película llamada Amo»' '/ 
Pasión.

La actriz ,comenzó su lalxn- eii 
el nuevo arto. Pero empezaron la-- i 
forzosas imei-rupcionos y los la ' 
nu-ntables ronlralíempos. Al liu. 
,Po1a Negri logn'* ver proyectada 
su película. Era la primera pin ; 
ducción de e-'te género (>n q\U' ha-| : 
híii tomado parte. Y aumiue la pe- 
líriila (*ra, naturalmente, imper­
fecta. llamó la atención do una 
impiylanlo einpi-esa Ix-rlinoa: la 

Lo; diivetores de ella 
olreeiei'on a la nueva artista el- • 
nemalográfica un papel en )a 
pelí<:.ula Múdame Diibunijf 
ello'> i'xui a impi-csionar. El 
li'iunfo de l'ola Negri en esla 
ntia prlítnla fué aiisfjlulo y Uno 
una repercusión inmediata. S u - 
nombiv filé bien pronto popular 
en t(xla Em-opa. Aun interproló 
i arias películas mas en los cstii-; 
dio.s de la « I  fa». Hasta (pie llegó 
e! momento soñado y triiin ial eu 
(pie la «Paramounlv. la jiiKlerosit 
íHiipresa noi t'-amerieana. le ofre, 
rió un ('tinlialo, t-n comlieioue". 
naiuraliueiue, muy ventajosas... t 

Ru primera película en el país 
.del dólar y del «film » fué liellv 
¡htiina... A ella siguieron Kl fraii- 
il<’, 'Im  bailarina esjyañola, .S’ohi- 
hras de ¡bnís. Hombres <¡uc jxP 
fian, .ííonfJHíiíííC, Flor de dulni*. 
¡ ’araUo prohibido, Fusión «/»• 
Oriente, La hcehiccra, F lor dv 
noche... '(p iién  no vió. eu alguiqi 
de esas iielíeiflas. los iniKligiosi^
V ypstei'iosos o.jos de Pola Negri.' 
.\utb los espectadorc.s de tixlo •'1. 
inundo, la pantalla ha hecho prf*. 
sar la ligiira ágil, aristocrática.- 
Miproinameníc eh'gnníe, de la ar 
lisia polaca. níiina.da lu^' por «d 
triun f". romo a lina de ;.sus ía\ó-
i itas. - I - .

.Josí. .\|<i.S’ T M « ' f  \ l. ‘ >N's<i. í

Lea usted las obras dé 
CONCHA ESPINA

. . P E D I D O S  A

Rénacirriieritov?=^ :San IVlAriCOS, .-4^
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71. Delantal para nlfio.
72. Abriguito de satén gris perla, guarnecido de piel tono sobre tono.
73. Abriguito de paño blanco guarnecido de botones de nácar.
(Patrón trazado flgs. H 49 a H 54 de la Hoja Sitpíemcnfo.)
Explicación del patrón.—Consta este patién de seis piezas.
pieza H 49.^Co? rcPponde al delantero del abrigo. Se cortará la tela-se- 

gdn el patrón y se unirá .segün 37-34 con el hombro, según 34-35 con la 
manga y según 35-36 con e l wstado.

Pieza H 50.—Corresponde a la mitad de la espalda. Se doblará la tela 
al hilo y se aplicará según 38-39, obteniéndose así la espalda completa. Se 
unirá según 37-34 con el liombro, según 34.J5 con la manga y según 35-36 
con el costado.

Piezas H 51-H 52-H 53-H 54.—Con’esponden al cuello, manga, puño y 
bolsillo, y se cortarán según los patrones.

74. Abrigo de marocain rojo buinieos, con corbata de ribbon rojo 
fuerte.

(Patiún trazado, figs. D 25 a D 29 de la Hoja Supleínento.)

<-
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Explicación del patrón.—Consta este patrón de cinco piezas.

Dieta D 25.—Corresponde al delantero del abrigo. Se desdoblará el pa­
trón y se aplicará sobre la tela. Se unirá según 53-52 con la manga y  se*l 
gún 52-51 con el costado.

Pieza D-26.—Corresponde a la mitad de la espalda. Se desdoblará el 
patrón, Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 56-58, obteniéndose 
así la espalda completa. Se unirá según 56-55 con el cuello, según 55-57 
<■00 la manga y según 57-51 con el costado.

Pieza D 27.—Corresponde a la manga. Se cortará la  tela según el pa- 
tiún, y se unirá según 53-52 con el delantero» según 54-54 bis con la parte I 
de detrás de la manga y según 55-57 con la espalda. I

Piezas D 28 y D 29.—Corresponden al puño y  cuello, y se cortarán se-l 
gún los patrones.

75. Abrigo en kasha tilo, bordado tono sobre tono.
76. Abrigo de tafetán verde botella, guarnecido de escarapelas de igual 

tejida
77. Tro je abrigo de marocain azul obscuro; cuello, puños y  cierre de 

satén beige.
78. Sombrero de piel en azul rey, adornado de cinta.
Sombrero de seda verde, borde de cinta trenzada.
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Para los pijamas de íos muchachitos 
en esta estación se emplean las telas l i ­
geras: satinetes y  percales estampados, 
recuadrados de liras lisas; hourrettes, 
crespones, éjxmge, etc. Los reps de al­
godón en color son infinitamente prácti­
cos. La nubiana de algodón, más blan­
da, sin ser pesada; los tennis de algo­
dón rayados azul, i-ojo o verde, reempla­
zarán cómodamente las lujosas franelas.

¿La forma? Ordinariamente, la de las 
prendas de casa masculinas, se trate de 
hombres o de hombrecitos: una chaqueta 
recta, un pantalón ancho con cintura en­
jaretada. La fantasía no pierde aquí sus 
derechos, y  se ven también blusas me­
tiéndose por la cabeza, fig. 80, paletós 
cortos cerrados por botones, fig. 79, que 
de ninguna manera destronan el p i­
jama clásico de cuello japonés, amplia­
mente cruzado, fig. 81, y  ceñido en el 
talle por un cintui'ón.

79. Pijama en bonrrette lisa y  raya­
da, guarnecido de botones.

80. Pijama en nubiana de algodón 
castaño y nubiana de algodón beige.

81. Pijama en tennnis de algodón 
rayado mezclado de franela de algodón 
Usa. (Patrón trazado figs I  55 a I  60 
de la Hoja Suplemento.)

Explicación del patrón— Consta este 
patrón de seis piezas.

Pieza I  55.— Corresponde-a la mitad 
del pantalón. Se cortará la tela según 
el patiyin, y se unirá según 45-45 y 45-46 
para fonnar la costura interior.

Pieza I  56. Corresponde a la mitad 
del delantero. Se cortará la tela según 
el pati-ón y  se unirá según 48-49 con el 
hombro, según 49-50 con la manga y  se­
gún 50-51 con el costado.

Pieza I  57.— Se doblará la tela al hilo 
y se aplicará según 53-52, obteniéndose 
asi la espalda completa. Se unirá se­
gún 53-48 con el cuello, según 48-49 con 
el hombro, según 49-50 con la manga y 
según 50-51 con el coiilado.

Piezas I 58-1 59-1 60.—Corresponden 
al cuello, manga y puño, se cortarán se­
gún los patrones.

Lo s pijam as para niños

79 • 80

(«i

81

el pa*
I y se-j

irá elj 
Endose! 
55-57

el pa­
parte

In se-1

Pena grande
En el pueblo de pescadores que se ha 

ido formando en pocos años, no lejos de 
la ciudad de MarbcIIa, había fijado su rc- 
^dencia D . Crisanto Cañizares, un viejo 
usurero que explotando a jugadores, me­
nores de edad y pensionistas, había sabido 
pasar desde modesto escribiente de la D e ­
legación de Hacienda de Sevilla a capita­
lista. E r a  solterón, de costumbres muy 
faras, caprichoso y  decidido a hacer en 
todo su santísima voluntad.

Un inoportuno catarro bronquial le 
l’ 9cía pasar m uy malos ratos, y  por pres­
cripción facultativa* se fué a vivir fuera de 

pesada atmósfera de la ciudad, esco­
giendo el pueblo de la costa que antes alu­
dimos. Com pró una casa con jardín y 

a medio kilómetro del poblado, y 
®llí pasaba los días tosiendo y  desespera­
do el opulento D . Crisanto pálido y delga- 
'tOi^sin más compañero que una criada 
Simñona que se trajo de Sevilla y  un perro
Escuálido y asqueroso que guardaba la 
^asa.

Su mal fué agravándose y  los médicos 
vinieron de Málaga a Marbella, certi- 

Ĵ aron que la dolencia no tenía ya reme­
do por lo que era preciso que adoptara

las últimas dctcrminacioucs y  se pusiera 
bien con D io s, con el que tenía bastantes 
cuentas que ajustar. Mi hombre dejó de 
existir una madrugada del mes de A g o s to , 
y  horas después se abría su testamento 
que meses antes había hecho.

Según su voluutad, sus bienes debían de 
repartirse entre todos los parientes, que 
probaran serlo antes de tres meses, por 
partes iguales, siendo sus albaceas el cura 
del pueblo, un anciano varón con fama de 
santo y un abogado de Sevilla que en más 
de una ocasión salvó a D . Crisanto de 
verse empapelado.

Llegó la hora del entierro y  acudió a la 
casa mortuoria lo mejor del pueblo y de 
otros cercanos, pues el difunto tenía gran 
popularidad.

En tre los asistentes se veía el T io  C am - 
//as, un gitano de Estepotia más feo que 
Picio, más ladrón que Caco y aficionado al 
mosto como nadie.

Para no perder la costumbre y  a pesar 
de la seriedad del acto, se presentó en la 
fúnebre comitiva con una borrachera des­
comunal, que procuraba disimular.

Em p ezó a llorar y  dar jipíos, excla­
mando:

—iPobrccito señorl iQue gúeno eral 
jCorao ha sabio repartir sus bienes entre 
toicos los parientcsl

A l  ver su pena se le acercaron algunas

buenas almas a consolarlo, y el gitano 
apretaba, gritando:

—iJesú, que duca tan grandel iQue pre- 
sona tan cabal! ;H a  fartao el padre de los 
pobres!

E n  vista de que no cesaba en sus lamer- 
tacíones, se le acercó el señor cura y  con 
tono cariñoso le dijo:

—iVamos, vamos, no hay que tomar las 
cosas tan a pecho! jEs  preciso tener resig­
nación!

Inútilmente lo aconsejaba y entonces 
uno de los presentes le dijo:

—iPero dígame osté. ¿Por qué es esa 
pena tan grande? ¿ Era  osté pariente suyo?

—N o , señó.
—¿Amigo íntimo?
—Tampoco.
—Entonces ¿por qué es ese llanto?
—Pos porque no me toca ná y  nó puco 

tirarle un pellizco a la herencia que se van 
a llevar cuatro arrastraos.

N a r q s o  D I a z  d e  E s c o v a r .
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s2 y « ’J- Motivos do Ixn'dado suizo 
incj'ii.s-lados en los ti'a.ios iips, KS 
y !il.

S4. Knti'odds y Ixn-do en Ixn-darlo 
'^iiizo guarneciendo el traje lig. 89.

Knlri'dds de Ixn'dado suizo incrus­
tado (MI ('1 traje lig. 02.

'fira  de Ixndado suizo lxu-di>ando el 
hajo del traje íig. 00.

]) ( ‘lantal de Vicliy rosa, Ixir- 
dado a cadeneta y a punto do «gi-o- 
l)i(;lie» en rojo fuerte.

80. Delantal de percal filtdeado 
verde lechuga; galfin lx>rdado de to­
nos nuilticoloi'os.

87. Delantal de lienzo de algodí')!! 
lavanda bordado a punto de cruz en 
algixlún perlé naranja.

N'o tomemos telas demasiado frág i­
les para los delantales u.suales cuyo 
papel es ünicanumte protector: el 
niño no juega libremente si no está 
exento d(.“] cuidado de las manchas v 
do los desgarrones. Además, cuando 
los dí'lantales .son de forma envol­
vente, ¿no están destinados a reem­
plazar (d traje mismo en los días de 
grandes calores? Las buenas coto­
nadas están muy indicadas par.i 
confeccionarlos: (d píu'cal liso o ñle- 
leado .es el que cuesta inenos cai'o. 
mas se i)referirán con ventaja Ins 
céfiros y los Vichy. (Miyo higa so e.\.- 
tiíMule cada año a los trajes (de- 
gantos.

K1 práctico Vichy a cuadros, '¿no'ie 
Mduce mucho, seilora? Todavía pue­
den liac(M'.s(‘ con él l)onitas .cosas 
mezclándole ron biese.s lisos o de to­
no-̂  qne contrasten. Por consiguiente, 
rlija  usUxI una t(da lisa subi'c la cual 
los Ixirdados iJi’üntamenlc hechos ha. 
rán cantar la gama do. los C(dores 
fuertes. ,\. punto de cadeneta o de 
tidlo se trazará en los Ixdsillos un 
dibujo (h'corativij; ])olliudo picotean­
do, ¡jato nadando, (do.. Iig. S.á; so re­
cuadrará el conjunto de rilx'tes •'> 
punto d»' «grebicho».

K1 punto dfí ci’uz no requicri^ na­
da de (dencia ni de tiempo; empléese 
para sujetar (d ril)ol(‘ d(d bajo y di- 
has mangas, Ilg. 87. así como ])ara las 
puntas de los Ixdsillos y del d(dau- 
tero del escote- .Algo más minuc.iofji 
d(' ej(‘cutar. <d galón lx>rdado d(d de­
lantal blusado, lig. SG, s(2 Ix^rda en 
varios tonos; en (d extremo, a la ch'- 
iH'cha. se pone (d noniln-e y réibric-i 
de la niña.

88. Trajo do linón liso y plisado, 
i nei'U.-lado con el motivo dr Uudado 
-Uizo lig. H2.

Nt). Traje de bati>la guaiaieciilo 
di' ]»lisados; entredós y Ixu-dC 'de 
lioi'dado. fig. Sd.';-

rl

Ixírdeado de una tira 

incru.stado de modallo.. 

ent redosos de Iwdado

!)(). Traje de sMiansue- con pliegiua-itos cosich 
bol dado suizo, lig. 81.

91. 'traje dî  linün; Ixirdí; recortado i.m fe.stnn 
nos de Ixu'dado suizo, flg. 88.

92. 'J'raje de butisia de algodón inenistado di
-uizo, lig. 8-1. . , . . T , ,

1.a i-opa blanca es. entre trxlas. la mas ]U-aclica e higiénica; las tcliis 
no son (jiumiadas por ningún linli': se limpian y se esterilizan completa.i 
lUMito jior la ebullición.

Es precMM) que esio sea relativaimmlo sólido, puesto que los pequenes 
üíMKMi los movimientos rápidos y hw saltos exponen a los de.sgarrones. J,o5 
adornos l'rágilos. eneaje.s y cintas.-• de.1y*n rescrvar.se para las grancliy 
ocasiones; en la .serie corriíMiU' de los trajocitos blancos frcuentonuMitc lle­
vados. la tela .será íinamiMite trabajada con calados y pliegues, a los cuales 
vendrá a ajustarse el elemento decorativo de los lx)rdados haciendo cuer­
po con el o'bjehj, y cuyo relieve delicado (‘mlx'llece sin entorpecer.

De.sgraciadamcuK', se neeo.sita mucho tiempo p.ara Ixudar un trajecito 
• le niño. Pero, no liay que deseorazonarse. los Ixjrdados mecánicos 
permiten a cada una componer una ornanuMUación según su gu.sto per- 
-sonal: cuadrados. Insnngcs. me(lallfni«‘‘s. sí> dispersan más o menos no-

mcix)sos, agrupados o 
aislados. Los meda­
llones «Cesta de flo­
res.» íig. 83 realzan 
<•011 una gracia deli- 
riosa el recortado en 
festón d(‘l Ixircle del 
trajecito fig. 91. llar 
ocho en total, o sea 
ca.si unos óf) coiitl- 
metros que comprar.

álcnos todavía-—jus-' 
lanuMite dos motivos— 
liay en el modelo fi­
gura 88, donde liv 
i-uadrados figura. íT] 
puntúan la cima de 
un gi’upo de plicgues- 
a cada lado del dc- | 
lantei-o. Los pliegue. | 
citos ejecutados úni- 
(■amento en una par­
te de la  altura jue­
gan a veces el' papd 
de friuices y sirven 
para regularizar la 
H m pd .11 u d para el 
iiKUitado xh' un cuei- 
])() de traje sobre en- 
iie>ú. íig. 89.
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crimen anoche
(CUENTO)

En pelen con las canas que cubren sus aladares,

^  el novelista Rafael SMz: viejo tenorio de buen 

jpo y atrayente parla, el amo; las nenas, sabedo- 

de que aquel buen mozo es el protagonista de 

áen aventuras de amor, en las que hasta prince- 

5, ¡auténticas princesas!, fueron' sus esclavas, le 

fen y miran sonrientes.
En ei Gran Casino, en el Hipódromo que junto a l . 

), asomándose al mar, dice de riqueza y belleza,

Rafael el vencedor.
De su fortuna hacen mofa los derrotados, los no

indidos.
-¡Qué viejo está...!—dicen— . ¡Se tiñe dem,ftsia- 

)1 ¡Es poco fino...! l i Por eso le aman...!! 

y las jamonas, las que un día fueron sus amigas 

•jores, califican de infanticidio lo que es sólo abo- 

nraiento a la grasa.
Y Rafael, entre tantto, vence; que cuando habla, 

5n grupo las jóvenes que le escuchan con arrobo, y 

lás que muchas las que ansian un alguien que las 

inte al bien aderezado galanteador.

¡Pero de todas >es Nieves, la adolescente de ojcfe 

agraz y boquita de majuela, la preferida. A ella 

lereza el mundano sus decires suaves y  miradas 

Iradoras.
Papá, muy enfrascado en sus- negocios, y  mamá, 

ipadisima en una combinación inefable ¡oh! de 

lleta que la despluma, no advierten , el peligro que 

re la coda día más loca por la parla del risue. 

amantc.
Quince años apenas, cumplidos tiene la que sueña 

>u él, y cuando puede libertarse de sus amigas, a 

►Iw. loh, qué dicha!, k  oye venturosa, que para su 

irlosidad de mujercita capullo, es el goce supremo 

¡lenerle.
Ko hay cumplicaclones n i alambicamientes pslco- 

ilcos en su querer— eso no lo hay más que en 

novelas que se hacen de encargo— . Nieves 

porque sus años lo exigen, y busca al amador, 

icülamente, por la misma causa que cuando sien- 

nlfia buscaba las muñecas.

|ásl. un día, él, por hablar, la dijo suave:

•‘Qué gusto pasear contigo de noche...!
|y ella, orgullcsa por ser lá- preferida, dijo:

Bueno, y... ¿por qué no?
h lo dijo ingenuamente, sencillamente, sin pen­

que aquello era un pecado...
‘ Entonces...?—pregunttó él sorprendido y un 

miedoso.
■‘ Entonces...?—le miró feliz—. ¡Entonces... en el 

Un de Piquío, a las ocho...!
■Bien...
■‘ Irá.? ¿Irás...?

amíguitas llegaron; u n o s  amigos, jóvenes, con 

y hasta la playa escapáronse reidores.

Kalán, el viejo galán, sintióse triste. La aven­

id hizo musitar, quedo:

•Pobre curiosa...; pobre nena de mi corazón...!

*  *  *

Rafael antes dé decidirse."

¿Irla?

—SI, ¿por qué no?
Y fué dispuesto a amar, a beber la inocencia de 

uu amor sin peligro.

Pero...
Cuando la indiscreta acudió a la cita, ya no esta­

ba el Romeo de las canas en los aladares; haba hui­

do...
— ¡Cobaixie!

Y, ya no volvió más.
Y, con despecho, lloró su fracaso la moza.

A l día siguiente, de modo obscuro que por hacer 

discreto.nadie sino ella entendió, publicaba un dia­

rio de la localidad una ci'ónica- con este título:

«E L  CRIMEN DE ANOCHE»

Y decía...
«S i juro que se humedecieron mis ojos y un se­

gundo dejó de la tir mi corazón, no digo mentira; 

tanto sufrí al presenciar el crimen...

Pero antes de «noticiarlo», cual cumple a uu pro­

fesional, séame permitido que i’elate el cómo y por 

qué fu l testigo de la tragcaia que lacei-ó mi alma, y 

que nunca podré olvidar por mucho que vean mis 

, pecadores ojos.
La noche era bastante clara; la luna, novia triste 

que siempre sigue los pasos al sol, gallardo y fogo­

so mancebo de mirar hiriente y cabellos dorados, 

mostraba una mueca dolorida.
N i un rumor en la tierra; ni una nube en el 

cíelo. M i corazón, necesitado de reposo, buscó la no­

che, y en el silencio se hundió feliz.
El pasco de la Reina guapa, «la  de los ojos cla­

rea», estaba como me placía, sin gente; en lo hondo, 

el mar, y en él, como pájaros de colores, las luces 

de las-boyas.
Dos víboras; dos riachuelos que, aun siendo her­

manos nunca se juntan, eran los rieles del tranMa 

«blanco», y ellos me dijeron, con su brillar acerado, 

•lo imposible de la unión de los mortales.
Un poco filósofo y  un poco poeta, sentí esta amar­

gura y  continué caminando.
Tras el recodo del Hotel Real destacóse blanco, de 

luna, el Palacio de la Magdalena, y a su pie, la ex­

planada veMe del campo de polo.
A  la izquierda, los árboles de los cien hoteles, pa- 

heciéi’onnie guerrilleros en descanso, prontos, tan 

luego amaneciera, a la conquista de la ciudad que, 

cual otra Maja divina, se tiende a la vera de su 

puerto magnífico.
Más camino, más vegetación vi, y en el postrer i*e- 

codo, la brillante playa.
Más bella es porque no se ha hecho coqueta; sen­

cilla, hermosa, ímíaroí, sabe del amor sereno y 

casto.
Digo, continuando, que la noche era de paz, que 

a nadie encontré en mi camino, y que hipnotizado 

por el ojo brillante dcl faro de Cabo Mayor, hasta 

Piquío mai-ché en dulce coloquio con mi espíritu, uu 

poco fatigado de la cotidiana brega.
Las olas—en lo bondo—pequeñas, blancas, .rom­

piendo en la arena que trigal antojóseme, parecían 

cuchichear y . reir; a escucharlas me apliqué...
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Un ruido hizome volver la cara; era uu ti’anvia; 

gusanillo de luz que se arrastraba lento, chi­

rriante.
Por el fondo cruzan dos barcas, cuyas velas hizo 

de plata y convirtió en algo fantástico la mirada ce­

gadora del faix).
Cada vez- resultaba más agradable, más hermoso 

el paseo; cada vez entraba más dulzura en mi co­

razón.

Pero de pronto...
¿Qué fué aquéllo? ¿Cxemido? ¿Voz de congoja? 

¿Lloro desconsolado?
No lo sé. De enti-e los árboles que hacen glorieta 

y  acompañan al santo y bueno de don Augusto L i­

nares salió el ruido.
Otro uuevo gemir, otro más triste llorar, hizo que 

creyese en un niño martirizado, en una virgen atro­

pellada; pero no...
¡No os riáis, yo os lo suplico; os lo ruega mi voz, 

aun tremante!
No era un niño; no era una doncella, era... uu 

pobre, uu tierno pajarito que, quizá soñando— ¿por 

qué no han de soñar los pájai-os?— vióse sorprendi­

do, para morlx’, por un i-epugnante, un viejo mo­

chuelo que, criminal, clavó su pico en la carne débil 

dcl menudo gorjeador.
Y  yo intenté libertarle, y yo hubiera dls^xarado 

sobre el animal, pero no pude; al sentir que rae 

aceixaba huyó con la presa enti-e las uñas.
E l pajarito, ¡pobre pajarito!, gemía con un üip..., 

ip..., ipü... desgarrador, y el ave rapaz parecía reír­

se de su lamento con un ¡imifi..., miúü... que lacci'Ó 

mi alma.
Y la noche siguió siendo tranquila, y las olas be­

sando la rubia arena, y en el cielo, la luna, más pá­

lida cada vez, se me antojó que lloraba triste...

Este es, linda mujercita que ya no veré más, «E l 

crimen de anoche».
Quizá no merezca tan largo comento, pero deja 

que mi alma lo llore, aunque alguien, que no en­

tienda de sentimentalismos ni entienda lo que tú 

sola has de entender, ría de este dolor que nos ha 

salvado...
Pero tú, que sabes amar las flores y prendes tu 

ensueño de una estrella— felizmente fugaz— , no po­

drás reirte...
Y  con eso roe basta...
Y  por eso, también, rindo ante tu corazón rojo 

como la sangre del pájaro «asesinado», del pajarito 

que j'o no quiero asesinar, la pureza de estas cuar­

tillas volanderas...
F e u n a n d o  M o r a .

Santander-Verano del 192G.
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93. Entredós al «crochet» imitando malla, para ropa blanca.
Hacer una cadeneta de 55 puntos para el comienzo del entrMife.

1 . a hilera.— Una brida metida en la 9.“ cadeneta (contando la de la agu-
ia ): este enlazado, formado por las ocho cadenetas, es el cuadro del
cuadriculado calado; dos cadcn.; saltar dos caden., una brida en la ca­
deneta siguiente, lueco en cada una de las 12 siguientes, para tener un 
m ip o  mate de 13 bridas; 10 caden. para un cuadro sencillo calado; sal­
tar cinco caden.; una brida; en la siguiente dos caden., saltar dos cade­
netas una brida; dos caden.; saltar dos caden. (esto forma la primera 
hilera del cuadriculado); un grupo de 13 bridas. ig «a l al primero; t^ho 
ceden., saltar cinco caden. (esto para el cuadro sencillo); una doble bri­
da metida en la cadeneta siguiente; girar. _ _

2. »  hilera.—Un p. apretado en cada una de las seis primeras cadene­
tas, de.iar las otras caden. del cuadro para reemplazar una brida, saltar 
la 1.̂  brida del grupo, una brida en cada una de las 1« siguientes, me-

94

tiendo solamente en los puntos 
de delante, saltar las dos cade­
netas del primer cuadro, luego 
también la brida que las si­
gue y las dos primeras cade­
netas del enlazado de 10 p.; los 
dos últimas caden. saltadas 
reemplazan la 2.“  brida del 
cuadro cuadriculado; hacer un 
p. apretado en cada una de 
las seis caden. del centro del 
cuadro sencillo; las dos ülti-

u

...j
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mas caden. de este cuadro reemplazan la 1 .» brida del grupo, saltai'las 
luego, también la 1 .a brida del grupo mate; una brida en cada una de las 
12 bridas siguientes; dos caden.; saltar las dos caden. del cuadricula­
do; una brida sobre la brida; dos caden.; saltar las dos caden. del 2.° cua­
driculado, una brida en la  caden. del contorno. Girar. Esta 2.*̂  hilera 
puede servir de norma a todas las hileras pares; sólo cambia la disposi­
ción de las partes mates de los cuadi-iculadas y de lo.s cuadros calados.

3. a hilera.—12 caden., saltar el cuadriculado por completo; una brida 
en cada una de las siete primeras bridas del grupo mate; 10 caden. para 
un segundo cuadro calado, saltar cinco bridas; una brida en la 13.  ̂ bri­
da del grupo mate; dos caden.; saltar dos p. api*etados, una brida en h 
siguienie, dos caden.; saltar dos p. apretados; una brida en cada una de 
las IS siguientes, desde luego del cuadriculado y después las bridas del 
grupo mate; 10 caden. para un cundi'o calado, saltar cinco bridas, una 
iirida on la última brida del grupo; dos caden.; saltar dos p. apretados; 
una brida; dos caden., saltar dos p. apretados, una brida en el último 
p. apreudo. Girar. Igual advertencia para esta hilera impar que para la 
hilera par; explicaromos aún la 4.» hilera y  luego nos limitaremos a iu- 
dicar el número de bridas, siendo la manera de proceder constantemen­
te la misma para ejecutar los cuadi'os cuadriculados y sencillos.

4. ft hlicra.— Cinco caden., saltar dos caden.; una brida sobre la brida, 
dos caden., saltar las dos caden. del segundo cuadriculado, la brida y las 
dos primeras caden. el enlazado de 10 caden. del cuadro sencillo, un 
p. aprobado sobre las seis caden. del centro de este enlazado, saltar las 
dos últimas caden. que, como las primeras, reemplazan la brida; saltar 
la  1 .a brida del grupo, una brida en cada una de las otras 12  bridas, dos 
caden. para el cuadríciiladn. una brida sobre la brida, dos caden., saltar 
las dos cadcn. del 2.« cuadriculado, la brida y dos caden. del enlazado de 
10 caden.; seis p. apretados por encima del cuadro sencillo, saltar las dos 
últimas caden. de este enlazado y la 1 .» brida del grupo, una brida en 
cada una de las otras cinco bridas, saltar la  última brida y las dos pri­
meras cadcn. del enlazado, seis p. apretados. Girar.

5. »  hilera.— Cn cuadrictilado por encima de los puntos apretados: 10 
caden. para un cuadro sencillo; un cuadriculado por encima de los pun­
tos apretados; un grupo de 13 bridas; 10 caden., una doble toida en U 
cadeneta del contorno. Girar.

6. »  hilera.— Seis puntos apretados cuadrícula, .seis p. apre. 
tados sobre el cuadro, saltar una brida del grupo, 12 bridas, 
un cuadriculado: seis; p. apretados; un cuadriculado. Girar.

7. * hilera.— 12 caden.; saltar el cuadriculado, un cuadricu­
lado por encima de los p. apretados; 13 bridas; seis por enci­
ma del cuadriculado, siete sobre las bridas; 10 caden.; un cua­
driculado sobre los p. apretados: siete bridas por encima, un 
cuadriculado de los apretados. Girar.

8. »  hilera.— Cinco caden.. 2.» hilera un cuadriculado; siete 
bridas sobre las siete bridas, cuadriculado, seis p. apretados; 
saltar una brida del crupo 12 bridas sobre las otras 12 bri­
das; cuadriculado; seis p. apretados. Girar.

9. a hilera.— Cinco caden.; un cuadriculado, un grupo de 13 
bridas; 10 caden.. saltar cinco bridas; cuadriculado .sobre 
los p. apretados; 13 bridas'; seis sobre el cuadriculado, siete 
sobre las bridas; ocho caden.. una doble brida. Girar.

10. “ hilera.— Seis ruintos apretados, saltar la primera bri­
da del grupo 12 bridas sobre las 12 bridas después; cuadri­
culado: seis p, apretados en medio del enlazado 10 cadene­
tas; saltar la primera brida del grupo. 12 bridas, un cua­
driculado. Girar.

Explicadas las 10 hileras, es fácil guiarse por el modelo 
fig. 93 para continuar el dlbuio,

94. Camisa y  pantalón de linón de algodón malva.
95. Combinación enagua.
96. Juego de batista de algodón blanca, guarnecida de

entredososes de encaje de hilo, de motas a plumetis y  de ca­
lados. ' [ '

97. Combinación enagua con pliegues huecos adornada de 
motas y  de calados.

(Patrón trazado, flgs. E 30 a E 33 de la Hoja Suplemento) 
Explicación del patrón.—Consta de cuatro piezas.
Pieza E 30.—Corresponde al delantero de la camisa. Se 

desdoblará el patrón antes de aplicarlo sobre la tela. Se do­
blará la tela al hilo y se aplicará según 57-63, obteniéndo* 
el delantero completo. Se unirá según 58-59 con el costado 1 
según 61-62 con el pliegue.

Pieza E 31.— Corresponde a la mitad de la espalda de 
camisa. Se doblará la tela al hilo y se aplicará según 64-65, 
obteniéndose así la espalda completa. Se unirá según 58-59 
con el costado.

Piezas E 32 y E 33.—Corresponden al pliegue y  al tiran­
te, y  se cortarán según los patrones.

98. Combinación do linón con pliegues huecos y frunc® 
en el lado.

(Patrón trazado, flgs. I  61 a I 66 de la Hoja Suplemento) 
Explicación del patrón.—Consta de seis piezas.
Pieza I  61.— Corresponde a la mitad del delantero. Se d«í' 

doblará el pati'ón antes de emplearlo. Se doblará la tela « 
hilo y  se aplicará según 57,-58, obteniéndose así el delante^ 
completo. Se unirá según 57-63 con la tira  del delantero, 
gún 63-62 con el costado y según 59-61-60 con el pliegue- 

Pieza I  62.—Corresponde a la mitad de la espalda. Se do­
blará la tela al hilo y se aplicará según 6^-íí4, obteniéndo* 
así la espalda completa. Se unirá según 63-64 con la tira ! 
según 63-62 con el costado.

Piezas I 64-1 65-1 66.— Corresponden a las tiras y  tira'’’ 
tes, y  se cortarán según los patrones.
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iBobilo» llegó a Biarritz un día de julio abrasa­

dor. Un 11*60 de perros transportó al gracioso peki- 

aés. «Bobito», aunque vió la luz primera en una 

ciss. del Boulevard Easpail, nació de la sancionada 

nnidn de una preciosa pareja de auténticos pekine- 

ses. Parisién, por accidente comercial, tenía toda la 

gracia del Celeste Imperio y la suprema elegancia 

de París (del París de Francia, se entiende). Bien 

lo sabía él; no había más que verle andar conto­

neándose graciosamente para saber su proceden­

cia. Sus patitas cortas, sus largas orejas, sus ojos 

rcdondcs, obscuros y brillantes, su carita sin nariz 

apenas, su boquita tan chica, con aquella lengiieci- 

lla roja, roja como la escarlata; unos dientecitos 

como cabezas de alfiler... Su fealdad era una verda­

dera monada... «Bobito» era lo que se llama un ver- 

láadero encanto.

Los nifios recibieron a «B ob ito  entre eiclamacio- 

m. No esperaba él ser tan efusivamente acogido, 

pero no se dió por enterado y  se condujo cortésmen- 

te~, graciosamente..., amablemente.

Como primera medida se le condujo al baño. Des­

pués se le pei’ fumó y  acicaló. Sobre su piel rubia, 

un lazo verde jade le daba un aire más elegante; le 

[eentaba muy bien aquella cinta verde. Luego pasó a 

los brazos de su propietaria, una preciosa morena 

de rasgados ojos. María Teresita, que éste era el 

nombre de la niña, habla pedido a su mamá como 

Ircgalo por haber cumplido ocho años un pekinesl- 

|toi y así fué como «Bobito» llegó a Briarritz para 

atísfacer el costoso capricho.

«Bobito» ha venido como cualquier personaje de 

en un tren especial... especial de perros. Lle- 

de París y  pasó el verano en Biarritz; «Bobito»

I lué siempre un elegante... desde su nacimiento.

I «Bobito» se volvió pronto loco por su joven aml- 

I**. No se separaba de ella un instante. Dócilmente 

1*̂  dejaba poner la servilleta bordada a las horas 

comer; dócilmente se dejaba acostar y tapar a la 

de dormir. Solamente cuando salla a la calle 

perdía Un poco los estribos. Un día, paseando por la 

rellana con los nifios y  la institutriz, «Bobito» 

un perro-lobo, magnífico ejemplar. Verle y lan- 

*®ree para acomterle fué cuestión de un instante. 

Pekinés mostró todos sus dientecillos mientras le 

desaforadamente. IQué susto se dió María 

®reslta! Pensó que el perro-lobo iba a mandar a 

Ŝúbito» al mismísimo Pekín. Pero no:.e l perrazo, 

‘bando despectivamente al diminuto pekinés, si- 

su camino. «Bobito», obstinado y valiente, le 

armando una gritería  del demonio, hasta que 

perro-lobo le enseñó sus colmillos, como diciendo: 

rQue te voy a tener que moi'der, mamarracho.» 

•Bobito» se divertía mucho; jugaba con los nifios 

^0 tenerse; pero además se entretenía las ho- 

*uwertas con los almohadones y tapices del ves-

|Ú6

tibulo. Unas veces dormía sobre ellos, otras los 

arra.straba por toda la casa. Uno de estos cojines te­

ñí.! un gato negro bordado con mucha gracia; paro- 

cía un minino auténtico, coa sus enormes bigotes y 

su cola arqueada y üesa. En verdad que la actitud 

clel morrongo no era nada tranquilizadora; parecía 

que iba a saltar del fondo rojo en que vivía. Así lo 

comprendía «Bobito, sobro todo desde que un día, 

Garlitos, parapetado tras el almohadón, jugaba con 

el. «Bobito» se acercaba travieso para atropellar al 

gato, pero en esto Garlitos inicia tras el cojín un 

movimiento de acometida... y aquí fué la huida de 

nuestro héroe. Creo que aun está corriendo. Desde 

entonces el pekinés no se acercaba ya al cojín del 

gato negro, y cuando forzosamente había de pasar 

junto a él, siempre lo hacía con mucho respeto y 

ceremonia.

Otro día el dorado salón se hallaba lleno de gente. 

Muy pocas veces entraba allí «Bobito», por temerse 

de él siempre alguna travesura. Esto le molestaba 

mucho. Viendo la puerta abierta se dijo «ésta os la 

mía», y  allí se coló llevando una vieja y sucia zapa­

tilla de la cocinera, que depositó con donaire a bs 

pies de una almidonada señora.

En cierta ocasión, su joven amita esturo enferma 

y hubo de quedar en el lecho por poco tiempo; pues 

bien, «Bobito» puso a toda la familia en un serio 

conflicto. Cuando llegó el médico y trató de aproxi­

marse a la enferma, se tiiú  a él con una ferocidad 

que nadie pudo jamás presumir. Llegó a convencer 

se que había que dejarle, pero costó mucho trabajo 

y de ningún modo fué posible sacarle del cuarto ni 

siquiera para que tomara alimento. «Bobito» era un 

perro sentimental, a pesar de su aparente frivo li­

dad y  ligereza.

«Bobito» fué siempre un perro de suerte: blanda 

cama; buena mesa; mantita y  collar elegantísimos; 

cariños y  miraos sin tino ni medida... Así pasaba la 

vida y  así se iba haciendo viejo. Disgustos verdade­

ramente serios no los dió nunca, hasta que un día 

le acometió la fiebro de aventuras y decidió echar 

una cana al aire.

«Bobito», en unión de toda la familia, vi\ia lar­

gas temporadas en una «Hacienda» de la República 

Ecuatoriana. Era inmensa, contaba kilómetros de 

extensión; había plantación de cacao, café, frutales 

y ganado: una verdadera «Hacienda» que producía 

muchos sueldes. «Bobito» era allí el «señor», pero no 

gozaba de toda la libertad de que ha de disfrutar un 

señor «auténtico». Esto le disgustaba profundamen­

te, No le permitían a le ja m  mucho de la casa; no 

le dejaban ir solo hacia el rió, por si había o no ha­

bía cocodrilos, ¡como si él temiera nada! Que si en 

los matorrales haMa reptiles e insectos venenosos, 

que si ésto, que si aquaio... En fio, que «Bobito» se 

cansó ya de tanta vigilancia, y un día decidió reco­
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rrer la posesión libremente y  sin testigos.. ¡Tenía su 

plan! Lo que yo nunca llegué a averiguar es con 

quién compartió aquella noche de orgia. Jamás me 

lo dijo. «Bobito» era un perro muy reservado; te­

nía una discreción impropia de su sexo. Por otr.a 

parte, nunca se llegaba a averiguar su modo de 

pensar en cosas transcendentales. Lo cierto es que. 

cuando apareció a la mañana siguiente, mohíno, con 

las orejas arrastrando, macilento y triste, bien so 

dejaba adivinar que había estado haciendo el cala­

vera... pero nada se supo. Hay quien dice que so 

pasó la noche ladrando desesperadamente a la luna.

La ausencia de «Bobito» costó muchas lágrimas a 

María Teresa. Se le buscó sin i*esultado, y fué para 

todos una noche sin sueño. Así que, cuando apareció 

a la hora del almuerzo, la alegría fué inmensa. Pa­

sados los primeros momentos, María Teresa se creyó 

en el deber de castigar a «Bobito», y sacando fuer­

zas de flaqueza le regañó enérgicamente y  lo mandó 

a la cocina. Ni una caricia ni un beso, Ipues no fa l­

taba más! Gada vez que el perro trataba de acercar­

se a su amlta, ésta le increpaba: «¡Vaya usted, perro 

ingrato y  atrevido, al lugar donde pasó la noche!»

En todo aquel día tan largo, «Bobito» no tuvo una 

caricia de su ama. Estaba desolado. Fués^ a ocultar 

en un rincón; nadie logi’aba consolarle. Por fin, el 

sueño le rindió. María Tei*esa aprovechó la oportu­

nidad para acercarse cautelosa y  hacerle un mimo. 

¡IV bre «Bobito»! Y  aquí fué ella, porque «Bobito» 

se despertó, y  al ver a su amita junto a él, que le 

a<arlciaba, tuvo tal contento que los gritos y la al­

garabía que armó creo que se oyeron desde el otro 

hemisferio.

A consecuencia de aquella noche pasada a la in ­

temperie, «Bobito» adquirió un reúma que le daba 

muy malos ratos. Perdió algo de su gíacia... Murió 

v ie ja  A l desaparecer «Bobito», sufrió María Teresa 

el primer dolor de su vida.

Siempre le recoi*dó con ternura. Nadie la amó 

tanto como su pequeño pekinés.

M . E u g e n ia  H .  Y w b a b r e n .

M a d r id .

L e a  u s t e d  la s  o b r a s  d e

Juan Pérez Zúñiga
R e n a c im ie n to .^ P re c ia d o s , 46

M a d rid
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99. Cuello, corbata y puños do crespón gofrado.

100. Cuello de nansuc con entredós de taiesecitos.

Juego en lienzo flexible guarnecido de botones.

Corbata «echarpe» de crespón de China plisado.

Chaleco ypuños de batista en ftoio ocre.!'
Cuello y chorrera de crespón de China a plieguecitos co­

cidos.
Cuello, chaleco y puños de linón; escalas de pliegues y en- 

tredoses.
101. Plastrón cruzado y cuello drapeado en CTCorgette 

plisado.
102 y 103. Esquinas para pañuelos.
104. Chorrera y puños de crespón de China plisado.
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lina echarpe crocheí

Materiales.—Color obscuro: 75 gramos; color claro, 75 gramos; una aguja 
regular.

Puntos eíHpíeado.'?.— Punto de horquilla; puntos apretados; bridas,
Punto de horquilla al «crochet».— Este punto se hace únicamente al 

«crochet» sin ayuda de la horquilla. Es extremadamente ligero, se ejecuta 
muy rápidamente y  coge poca lana, lo que quiere decir que posee todas 
las cualidades que han de hacerle agradable a las que lo emplean.

Para variar el aspecto de la lalx>r y  hacerla menos monótona, hemos al­
ternado los colores de lana para formar amplias tiras rayadas.

El punto de horquilla a aguja se hace do la siguiente manera: coger una 
cadeneta de la longitud determinada, más tres cadenetas para girar.

1. “ vuelta (esquema 108).— Un punto doble, meter la aguja en la cuarta 
penúltima cadeneta ejecutada; un punto doble, tirar del hilo alargando el 
lazo, de manera que se le dé la altura de tres cadenetas empleadas para 
girar; un punto doble, deslizar los tres lazos de la aguja siguiendo el ca­
mino indicado por la flecha; un punto doble, cerrar el punto. Las bridas 
siguientes se harán metiendo sucesivamente en cada punto cadeneta de la 
hilera de base; una cadeneta para girar.

2. a vuelta (esquema 109).— Hacer una vuelta de puntos apretados me­
tiendo la aguja en lo alto de cada brida de la vuelta precedente con obje­
to de que haya tantos puntos apretados como bridas.' Terminar la vuelta 
de puntos apretados por tres cadenetas y girar. Hacer una nueva vuelta 
de bridas.

'..u

Manera de ejecutar la échar- 
'.J  j ^ '  \ pe.—Tomar la lana clara. Empe­

zar por el bajo, nivel 1 montan­
do una cadeneta de 30 centíme­
tros de largo, más ti es cadene­
tas para girar.

1.® tira  clara.— Hacer una 
hilera de bridas claras, una Iii- 
loru de puntos apretados claros, 
una hilera de bridas claras, una 
hilei’a de puntos apretados cla­
ros. No cortar' la lana, clara.

1. »  tira obscura.—Tomar la la- 
•na olxscura; hacer una hilera de 
brida-s oljscuras, una hilera de 
puntos apretados obscuros, una

VL hilera de bridas obscuras, una hi­
lera de- puntos apretados obscures. 
No cox'tar la lana obscura. •

2. a tira  clara.—Tomar; la' lana 
clara y  para hacerla inontar al 
nivel preciso sin cortarla, hacer 
tres cadenetas, un punto apreta­
do en'"medio'de la t ira ' obscura, 
en el extremo de la hilera de 
puntos apretados obscuros'. Hafcer 
una nueva cadeneta de. ti'‘es pun­
tos, un punto apn?tado al final ' 
de la hilera de puntos apretados 
obscuros; tres cadenetas ciaras 
para conseguir la altura de la . 
.nueva hilera de bi'idá.s ' y  -tí’alm- 
ja r según lo prdepado. ;

Para hacer la s e g u n d a 'o b s ­
cura, siempre sin cortar el hilo, 
procetlcr comg se ha dicha más ;
arriija. • ........................ ... * ^

Trabajar de este modo hasta ‘ 
que se haya conseguido una al- 
tura- de J,C5 rúetros.- Terriiihar 
con una tira clara.

£'/eeo.— La tira estó formada.de 
una .serie de «rodetes» de lana 
obscura que se ejecutan de esta 
manera: coger una cadeneta de 
10 centímetros de largo, más tres 
cadenetas para girar, dos bridas 
en el cuarto penúltimo punto ca- 

• deneta, luego tres brida.s ordina­
rias en cada punto cadeneta. Ha­

ciendo tres bridas ordinarias en cada punto cadeneta se conseguirá un 
desarrollo suficiente para que,, por sí misma, la labor vuelva en espiral al­
rededor t'e la cadeneta central, y forme un «rodete».

Cuando el «rodete» esté terminado sujetarle en el bajo de- la écharpe 
por medio de un punto apretado; liaccr un segundo punto apretado, y 
volver a hacer una nueva cadeneta do 10 centímetres de largo para eje­
cutar el «1 ocíete: siguiente.

105. Echarpe al «crechet» a punto de horquilla. 
lOG. Esquema.
107. Jluestra del punto y  del fleco.
108. Detalle de ejecución de la brida de la primera vuelta.
109. Segunda brida de vueltas apretadas.

105

A.

108
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La boga de los «conjuntos», es decir, traje y  som­

brero o abrigo y  sombrero, nos permite con frecuen­

cia utilizar los trozcs de tela que sobran del corte, 

y que, de otro modo, seiian perdidos.

E l modelo de esta página es un excelente ejemplo, 

puesto que su copa, compuesta de ocho trozos, se 

cortará de otros tantos pedacitos. Unicamente exige 

UiD gran bies de 15 centímetros para el ala. pero 

aun podemos meterle una costura suplementaria, a 

condición que no se encuentre, naturalmente, sobre 

el ala levantada del delantero.

Nuestro modelo es de popelina de seda de dos to­

nos: rosa pálido y rosa grosella, bastante obscuro, 

pero podrá hacerse perfectamente de un solo color.

La copa es completamente flexible. Es fácil esta­

blecer, conforme a las medidas del esquema 111, figu­

ras 6 y 7, el patrón necesario lo mismo que el del 

ala. E l modelo tiene 58 de abertura de cabeza. Hay 

que contar dos centímetros más para el contorno de 

la copa; cada trozo será, por consiguiente, de siete 

centímetros y  medio; dejar además dos centímetros 

a cada lado para las costuras; por lo tanto, cortar 

sobre nueve centímetros 1 (2 ), lo que dará 60, una 

vez todos los trozos reunidos agrandar o reducir l i ­

geramente las medidas proporcionalmente a vuestro 

contorno de cabeza. Collar los ocho trozos al hilo en 

el centro, hilvanarlos sobre ocho trozos iguales de 

muselina rígida. No unirlos partiendo del centro 

hasta los dos puntos A y B, lo que permite poner el 

conjunto así obtenido de plano sobre la mesa de 

planchar y  darle un buen planchazo para aplanar 

perfectamente las costuras de la copa.

Proseguir y terminar las costuras hasta el bajo.

Plrnchar. Sefialar el pliegue en las tres costuras 

de atrás, encontrándose la base de este pliegue de 

dos cciitímetros a nueve centímetros del punto cen­

tral de unión de los trozos. Se sujeta el pliegue con 

varios puntos disimulados.

Una vez hechos los pliegues así tras la copa, el 

delantero resulta algo demasiado largo; por lo tanto, 

se debe recortarle unos dos centímetros, pero se 

aguardará para esto a haber probado la copa con e l 

ala. Debe justamente moldear la forma de la cabeza.

%■A/

■sw (

Para el ala es preciso desde luego establecer el pa­

trón del esquema 111, flg. 6, en muselina rígida o 

eaparto. Se coserá en el interior un linón de la di­

mensión de la cabeza; el borde exterior del ala será 

igualmente acompañado de linón (fig. 112, esquema 1 

bis). Nuestras lectoras comprenderán fácilmente la 

manera de hacer el punto modista según esquema 2.

Una vez puesto e l linón se cubre el borde exte­

rior con un biesecito de muselina o de linón ligero 

(fig. 112, croquis 3), cosido a grandes puntos, atra­

vesando los dos lados. E l bies es indispensable para 

que los bordes del sombrero queden muy netos.

E l ala debe ser trabajada hasta' el final de plano, 

sin inquietarse de la muesca que le adorna a la iz­

quierda. Sólo se señalará ésta con una pulgarada 

que doblará el linón del borde cuando el ala esté 

i'ecubierta de la popelina. La muesca que señala la 

fig. 112, croquis 5, se encuentra siete centímetros a 

la izquierda del centro del delantero.

Recubrir el ala es fácil, si bien es necesario po­

seer cierta agilidad de mano para conseguir un tra­

bajo esmerado.

Se cortará un gran bies algo más largo que la di­

mensión del borde exterior del ala, y de unos 15 

centímetre» de ancho. Se le pondrá a caballo sobre el 

ala. manteniéndole en el extremo por un alfiler. Se 

contornea el ala tendiendo algo la popelina, que, de­

bido al bies repleto de tela casando bien la forma 

redonda, dai'á la longitud necesaria al bies. Señalar 

el sitio de la costura de atrás. Retírese el bies del 

ala y hacer ia costura cuidadosamente.

Doblar el bles al revés y ponerle así doblado de pla­

no, por encima del ala, a algunos milímetros del 

borde (fig .-112, croquis 4). Se fija  con alfileres todo 

•el (-ontorno con objeto de que éste se halle igualmen­

te tendido po rtodas partes; luego se cose sólidamen­

te toflo al borde del pliegue del bies.

Una vez abierto, y uno de los dos lados de este 

bies doblado por debajo del ala, se consigue el ribe- 

titio de tres a ouati-o milímetros que adorna el borde 

del sombrero. Se sostendrán los dos bordes del bles 

por grandes puntos a lo largo del linón del contor­

no de la cabeza.
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Probar la co­

pa u n 1 d a al 

ala Recortarla 

delante a la al­

tura adecuada; 

hacer todo al­

rededor un re­

pliegue de dos 

c e n tímetros, y 

coser a grandes 

p u n tos sólida­

mente a lo la r­

go del linón do
contorno de cabeza del ala. Sólo queda ya guarnecer el soni- 

bi'ero con una cinta de dos centímetros y medio de ancha. ® 

b  que es mejor todavía, de un bies de la misma tela. Se ter 

nina por un lacito plano y que oculta ia costura. Coser 

el interior un forro de seda blanca.
110. Sombi'cro flexible cu popelina de seda de dos toncí-

111. Esquema del patrón del ala y de los lados de la cop*-

112. Croquis indicando la manera de coser el linón 1 ^  

y 2; de recubrirle, 3, y de forrar el ala, 4 y 5.

113. Los ocho lados puestos de plano sobre la mesa y ?* 

unidos para las costuras del alto de la copa.

lítto

I.IS
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C O N S E J O S P A R A  S E R  B E L L A S C O S A S  R A R A S

A(U:A BUKNA V ACÜA ALU.A

Se conjetura fundadamente que eate lí- 
quiüü, eaoiicial a nueütia vida, no es la 
imsiuü en loaos los tiempos y en todos los 
lugares, y  que, por ejemplo, uuj agua bue­
na y agua mala. Pero, ¿como distinguir una 
de oti'aV ¿bobz'e qué signos evidentes dis­
cernir las diversas categorías? Esto es lo 
que liay necesiuacl de saoei-, mayormente
Cil lU uanval cu 4..C- aU
unpoi'tancia de este elemento. No resultará,

\ lilUUl lUMiUlloC UU .̂.lAACU-
'' / laridadcs de esta bebida indispensable. 
Desde luego, el agua pura absolutamente, es decir, 

[uimicarneute pura, el agua destiiaaa, no es la bebi-
Oí JJClitOlu. xiAuji ixi CoxxiAixiiu, a<- c>jAiO c i  i ic a ^ O  u e
que nos sea dañina, pues para no alterar la vitali- 
oau ue laa Ccium* que uogu u uuuar, es preolso que 

jtlapia encierre «un mínimum de sales minerales so- 
‘ iwes, y en la proporción que se observa pai'a el 
«ero». Las aguas de uso normal son: e l agua de Uu- 

tU, el agua de manantial y el agua de r ía  
El agua de lluvia es excelente, siempre que esté 
■reiueuteraeute filtrada y  conservada en cisternas 

I«ñauas. Mantiene en disolución los gases y  las par- 
jíJciilas minerales de la atmósfera; disuelve mejor 
qw cualquier otra e l jabón y  favorece particular- 

lu cocción de las legumbies. Pero esta falta 
|« sales, y  especialmente de calcáreas, indispensa- 
u^para la vitalidad del tejido óseo y  el equilltffio 
“wcular de las albúminas de la sangre».
1 de manauticil son de composición muy
taiíablo, según la naturaleza del suelo en que bi\)- 

por esto las aguas de algunas legiones pecan, 
pralniente, por exceso de cal, y  se prestan mal, 
í«" consiguiente, a la cocción de las legumbres y 

el enjalxinado. Pero es fácil corregir este de- 
wen sea por la ebullición y el reposo consccu- 

^  ® “jen por la adición de una pequeña cantidad 
4 j  de sosa. Otras, por el contrario, son 

■'asíade pobres en calcáreas, pero contienen sili- 
«  de magnesia, cuyos efectos, a la larga, se hacen 
'br; ésas nos defienden mal contra la carie den- 

j a  j  la tuberculasis, siendo las aguas ligeramente 
■»*tivas y debilitantes.
* ^ c t o  al agua de río, por último, es mejor bi­

scamente, si se consigue hacer desaparecer las 
que piidict'an hacerla dañina. Por esta ra. 

• ^  Ayuntamientos pixcurun instalar buenos de- 
filtrantes, que suministran un agua purifica- 

flejando depositar en su trayecto sus elementos 
áralos más dañosos, y ampliamente aireada. Tio- 
»io el inconveniente de ser menos fresca duran- 

veranó. Pero es un inconveniente que piuxle re- 
^«í'so fácilmente,

T'l o r e .s e n  l a s  TTABITACIONES

P*^rsonas c-ometen la imprudencia de dejar 
ka floies olorosas en su alcoba o en
C^ahitación pi'óxima. Las flores desprenden ácido 
^ ''u co , exactamente lo mismo que una estufa de 
bn 1 ■. ^^^bdo las habitacione.s son espaciosas, es- 

puertas abiertas y las chimeneas bien venti- 
ij^lPbcdt' estar uno libre de perturbaciones y de

sus omanacionc.s algunas flores adormecen 
^uíamente. Obran como narcóticos. Otras flores, 

Jlil's  ̂ v^as, las tuberosas, y, en general, todas 
^uiaceas, pueden ocasionar la asfixia. No hay que 

*iue son tanto más activas cuanto más nenúo- 
*iem ^  pei-sonas. Estas flores son, por consi- 

L  peligrosas en la habitación por el gas car-
L  ^  que (lospi’cndcn o por el perfume que espar- 

siempre prudente conservar las flores al 
1 mre o en sitios donde el aire se renueve conti- 

fnte.

T

^®letepia Aláska - Hortalcza, 3
^amiciones. - Pieles sueltas, - Arreglos

KÜBXCÜNDEZ

Bastantes i'ostros pueden hallai’se afeados por la 
rubicundez o ligeros granos; es preciso cuidarse de 
no agravarles poniéndoles polvo de arroz que con­
tenga principios excitantes.

a e  aquí, para este caso, e l polvo que ha de em­
plearse: Almidón de trigo, lüO gramos; ra íz de iris 
pulverizada, 25 gramos; subeioruro de bismuto, 25 
gramos; esencia ae sándalo, 2 gramos.

Mezclar bien y tamizar finamente después de ha­
ber incorporado la esencia üe sándalo, na rubicun­
dez y los granitos desaparecerán rápidamente, so­
bre todo, si se sigue al mismo tiempo un régimen li­
geramente laxativo.

PUNTOS NEGROS Y  VELLO
Lanolina....................................
Cloruro de calcio líquido.......  }
Ungüento simple.......................  / gramos.
Agua oxigenada........................ }
.Azufre precipitado................................... 4 —
Mézclese.

También se puede utilizar esta otra fórmula;
Agua oxigenada................ 20 a 40 gramos.
Vaselina....................................  20 —
Lanolina...................................  10 —

Mézclese. Uso externo.
E l agua oxigenada está destinada a hacer desapa­

recer, descolorándolos, los feos puntos negros de ia 
cara de los acnéicos.

Esta pomada puede servir para hacer menos visi­
bles (descolorándolos también) los mechones de vello 
de la cara de las señoras.

Cosmético ^Totonic,, , Paralas pestañas 
___________________________  Unico que no escuece

De venia en la i bnenas períumerfat

CURACION DE LAS LUPIAS

Las lupias, vulgarmente llamadas lobanillos, que 
amenazan la belleza, lo mismo que todos los tumores, 
pueden extirparse por diferentes procedimientos; 
cáusticos, bisturí, etc.

Las lupias también pueden curarse sin operación, 
inyectando de oclio a diez gotas de éter en su cavidad 
con una jeringa de Pravat, cada dos días, hasta con­
seguir la desaparición del tumor, sin que éste deje 
cicatriz.

CONTRA LAS ARRUGAS

He aquí ia fór mula de una excelente pci’paración 
para combatirlas;

Glicerina pura............................  20 gramos.
Lanolina....................................... 15 —
Ictiocola........................................  5 —
Extracto de ratania................... 4 —
Bálsamo del Perú......................  2 —

Almidón de arroz en cantidatl suficiente para hacer 
una pasta de bastante consistencia, que se aplica por 
la noche sobre la parte que se trata do desarrugar.

JABON ID EAL PARA LA 
: BELLEZA DEL CUTIS :

Bicarbonato de sosa, 10 gramos; jabón blanco, 30 
gramas; aceite de almendras, 10 gramos.

P6nga.se a fuego moderado; mézclese y  añádanse 
algunas gotas de esencia para perfumar este .iabón 
ideal.

AGUA DE ARROZ VIRGINAL

Arroz mondado, GO gramos; agua filtrada, 50; 
de berros, 25 gotas.

E.ste preparado de tersura a ia piev y  la despoja 
de manchas y granJlli».

Loccíón Sultana "Potonic,, p '̂
__________________________________________ ra embellecer

De venta en las bnenat perfumería! el cutis.

e  287

UN JÜUGETE A PROPO­
SITO PARiV LA GIMNASIA

Correr, saltar a la cuerda y  jugar al ba­
lón serán siempre los luejures j uegos a 
que pueden entregarse los niños, pues para 
ellos nada vale en materia de deportes lo 
que la libertad y la iniciativa, t-mu en ios 
niños sucede igual que en los adultos; tie­
nen una tendencia a especializarse y  a 
desari'oiiar ciertos órgauus en ucu-iinento 
de otros. Excepción hecha de los jóvenes 
gimnastas, los juegos de los niños hacen, 
por lo general, trabajar más las piernas 
que los brazos y los músculos pectorales. Para Uenai’ 
esta laguna se han utilizado los lamosos ejercitado- 
res, simples hilos, mtts o menos resistentes, de goma, 
que estuvieron uuij en boga hace algún tiemiio. E x ­
celentes para desai-rollar los biceps y el pecho, su 
ir.:>uotonIa hizo que se abandonaran, .so))re t-xio i«ar 
íOs niños, tan apasionados de la vari-vUd y  del movi­
miento.

Pero he aquí que se une lo agradable a b  útiL Se 
trata de una muñeca a la vez que de un aparato de 
gimnasiía. Como en el ejercitaaor, los brazos de la 
muñeca están colocados en dos gomas que se esti­
ran y  se encogen. E l niño puede, de este modo, e je­
cutar veintiún movimientos diferentes. Pero, al mis­
mo tiempo, juega con la muñeca; tiene ante él a la 
figura de salvado y de* tela, con la cual puede char­
lar. Su espíritu y  su imaginación se hallan ocupa­
dos. No está solo para aprender la  lección, y  puede 
compartir penas y  trabajos. Tiene un consuelo y  tra­
baja con alegría.

LA CUERDA DE LOS RELOJES

Todos ñas hemos preguntado alguna vez, y aun he­
mos oído recomendar al relojero, cuál es la mejor 
hora para dar cuerda a nuestro horario.

Muy lejos hemos estado siempre de suponer que 
este motivo, al parecer tan pueril, haya sido causa 
de que los,relojeros del mundo se hayan dividido en 
das bandos: unos prefiriendo que al reloj se le dé 
cueréa al acostarse, los otros al levantarse.

La cuestión acaba de ser tratada en un Congreso 
de relojeros que acaba de celebraroe en Inglaterra, y 
en el cual se ha estudiado profundamente este as­
pecto desde e l punto de vista de la salud del reloj.

E l resultado ha sido, que es bueno dar cuerda pol­
la noche, porque las ruedas, calentadas durante el 
día con el contacto del cuei'po, son así más suave>; 
y los reselles corren menas riesgo de rompei'se; pero, 
por otra parte, como durante el día es cuando la 
máquina sufre las más vivas sacudidas, se han 
examinado, minuciosamente esta.s consideraciones, y 
el Congreso ha convenido que, para el buen funcio­
namiento del reloj, la hora mejor para darle cuerda 
os la de la mañana.

Así, pues, no lo olviden ustedes.
Y  que sea éste el primer trabajo que tengan al 

.saltar del lecho todos los días.

A D M IN IS T R A C IÓ N

DE

"La M o d a  E legan te"
C ostan illa  de los  Angeles, núm ero 18 

A pa rtad o , 45,— M A D R ID  

(E squ in a  a la P laza  de S anto  D o m in g o )

Ayuntamiento de Madrid
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canas
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canas su coloiPioducto antiséptico completamente higiénico, compuesto de raíces indias aromáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por consiguiente, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en pocos días a 
Priuiitivo, o hice que no salgan si se empieza a usar antes de teneilas. Nuevo procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesario, íortificando su raíz, evitando su calda y devui» icnuuic «i jugo 
perdido, i ues la cana no la m Jtiva otra cosa que la falta de dicho jugo, que debilita la raíz, haciéndole perder su color y fuerza. Premiado con medalla de oro y diploma de mérito en el Congreso .de Higleiie poi

ser abaolutamente inofensivo y de Inmejorables resultados. Exíjase en la etiqueta la figura de la india,marca registiada. Precio en España, 5 pesetas frasco

De venta en todas las perfumerías y  drog^ierias. Por mayor, José Barrena* calle Mufioz Torrero* 6* M a d r id ,
y  principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.

Correspondencia pariicular
S. .V.--Nü ho podido incluir la conte.stación en ei 

numero uuLeriur pur e.-íiar iiraiiaoise cuaiiuo recibí 
su carta.

1. - x urrúti de Jijona: So loman cuatro libras do 
ahiiciiura moimaua y lusLuüa ua^Ca que lome un co­
lor aurauü, inucimcautio^e con una uq>au<jra para 
que queue a gajos. £,n un cazo se pouunui, a un 
luego mouerauu ue cartón, do.s liorao ae azúcar cla- 
riiiCaUo al líuevo y una llura y ineuia ue miel de isó­
mero. Acoiquese niego a luego mas luerie, y sin ne­
ja r  ue niüiei'JO liagusele tomar el pumo ue uoia, pero 
sin que.ieutaie ei iiervor. c-uanuo lenga este punió, 
sepuroso do la liuuure, uejcse e iiu ia r e iucorporeii- 
seie seis ciaras subillas ai pumo tie nieve. Ijuaniio 
las ciaras queden incui'poruua-j, se pa.sara a. la lum­
bre benigna, batiuiuiólo sin parar hasta conseguir 
el punto'úe caramelo, ai que se’ mezcla la ainienui'a.

_ Ternnmma e’sta opeiuciún, se poiie soox-e uiia lubiii y 
..se deja ’ en'niar. Aste es el turrón: de Aiicaiite.'-li-l 

lie Jijoiia e.s este m'iaino, máéuáciido'períéciuhieuie fcn 
el moriero y pasado uespués nos \e<.es en la piedra 
de nacer cimcóiuie pura lonseguir una masa mane­
jable, que se’ coloca en cajas empapeladas de ante- 

., inanq.
2. »  Maz'<ipd7i: Limpias de cáscara y piel, por me- 

•dio de agua caliente, tres libras de alihendras
dulces, bien escurridas y socas en el cedazo, ^  .mo­
lerán én el moiiei'O de piedra, bañándolas de cuan­
do en cuando con clara iie huevo para que no suel- 

. ten aceites. Una ve? molidas échense en libra y me­
dia de azúcar clarilicaclo a la pluma, y para que se 
incorporen o mezclen con el almíbar se revolverá 
todo con el cuchaióu paia que no se peguen al lon- 

, ilo. Conócese el punto ue la pasta si, saCudicMidoio 
.cojt prontitud con el i-everso ue la mano no se pega 
cosa alguna; entonces se pone sobre una. plancliá de 
metal, pulverizándola de azúcar por todos Jados, y 
dejándula reposar iiasta que esté tria. !áe acaba la 
operación exieniiiéndolu sobre una tabla limpia y 
dividiéndola con lo.s moldes, según la hgiu-a que se 
qqiera hacer. De eilos se pa.san con ligereza sobre 
p.npeí. blanco y se cuecen al horno.

T. f .  N.— 1.“ Do pasiega, con pañuelo, o de vizcaína., 
cpn tpea rizada. 2.» eb dejan sumergidas las acei­
tunas en una .solución do cal y potasa, durante seis 
o (loce horas, según el grado ile concentración del lí­
quido. Después se sumergen en agua pura que 
se renovará cada ilía, hasta, que se esté seguro de que 
han perdido el amargo y el gusto que les comunica el 
primor baño empleado. Finalmente se ponen en sal­
muera con un poco de hinojo. Se conservan en ba- 
rrilitos de madera o en tari-os de vidrio.

Carmina.— 1.“ De punto de lana fino en tono claro. 
2.“ SI, señora. ,3.» Sí, señora. De crespón. 4.“ pastante 
echado sobre la frente, con. dos cogidos pequeños so- 
bi'c las sienes. 5.* SI, señora fi.» Se lleva, poco. Con 
muchísimo gusto he contestade a sus preguntas.

Una guipuzcomia.—1.» Se pone sobre la prenda que 
se quici’e deslustrar, un. paño mojado en agua y se 
pasa solire éste una jilanclia l).'en caliente sin apoyar­
la con fuerza. E l vapor que se produce quita ol bri­
llo del pono. 2.» Se lavan con agua, jabón y lejía, 
aclarándolas perfectamente. 3.» No so pueden pintar.

M. dr ¡ns A.— 1.“ íMiede enviarle el retrato con de­
dicatoria sencilla, dándole el nombre de ahüado. 
Póngala por dolante. 2.» No hay inconveniente. Como 
ahij.ado. 3.* La palabra que emplea es la apropiada.

Una morisca.—1." Consiste, .sencillamente, en batir 
la manteca de vaca con azucarillo': triturados hasta 
quo se disuelven éstos y  queda la mantequilla blanca 
y sumamente .suave. 2.» De damasco o tela.s antiguas.

En el gabinete do confianza. 4.» No es adorno elo- 
ganto. Puede llevarlo aunque tenga piel. (>.“ Pue­
de pedir lo que desee. 7.» Tenga la  bondad de diri- 
gij-sc a la sección de encargos.

Lea las obras de la

Baronesa de Orezy
Renacimiento.—MADRID
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C A T A R R O S

J A R A B E  O R I V E  L

¡LA PO BRE M UJER
S E  V IO  O B L IG A D A  

A  Q U IT A R S E  L O S  Z A P A T O S  
d e l a n t e  d e l  P Ü B U ü O I

Ei autor de estas lineas oliservó hace poco 
en -un gran aimaceu a Uua scuoia que se 
luilna quii-uuo uno ue sus Zíipuius y ec íio - 
taoa el pie como si estuviese puuecienao atioz- 
nieute.

ouaiquiera hubiese creído que se tx'ataba de 
un ucciuejiie, y, sin emouigo, no era mus que 
Una cuuqjiuuoiu, quien, uL-i>iyues ue haijer vi- 
siuiüo algunas setcioues, puowia ios pies tan 
UoiorosHiiieiiie liiuciiaclos y maguliaüos por la 
langa que no pouia resiotir mas y había le- 
niuo que descalzarse pura aliviar su horrible 
dolor.

¡Cuánta gente está sufriendo un verdadero 
martirio debido a los males de pies! Siu em­
bargo, es muy sencillo el conservarlos en per­
fecto estado y evitar de una vez para siempre 
el padecer ae ellos. Basta sumeigirlos duran­
te unos diez minutos en uña palangana de 
agua caliente, en la cual se ha disuelto un 
puñaililo de Maltratos Koüell. Estas sales me­
dicinales transforman el agua en ligeramente 
oxigenada y le comunican propiedades tóni­
cas maravillosas, antisépticas y uescongesúo- 
nantes. Su acción bienhechora modihca y liacHí 
desapai'eter rápidamente toda hinchazón, i r r i - . 
taciones y magullamiento, asi como toda sen­
sación de dolor y  quemazón.

Además, una inmersión más prolongada re­
blandece a tal punto callos y duix'zas, que pue­
den quitarse lácümente y sin poligi-o de he­
rirse. Consultad a vuestro médico, pedicuro o 
farmacéutico: todas os dirán que el gran re­
medio y  único para combatir con éxito el do- 
lor de pies es el empleo con constancia de los 
Saltratos Rodell.

NOTA.—Los Saitratos Rodell se venden a nn 
p\'ccio módico en todas las buenas farmacias, 
droguerías y centros de esjyccíficos. Desconfiad 
de las imitaciones, que carecen de valor cura- 
tii'o, y exigid siempre los verdaderos Saltrn- 
tos en paquetes amarillos.

MEOICO-DRTOPEOiCO
J. CAM PO S —  UNICO EN MADRID' 

15 AÑOS DE PR A C TIC A  
Bragrueros, fajas y aparato^ ortopédi­
cos, aplico científicamente. —  Curación 

de la hef4iia en el niño sin operar. 
Augusto FIgueroa, 8 .-M ADR ID

BRONQUITIS T U B E R C U L O S IS
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La recaída es 
peor que la 
cnfemiedad.

De ahí que todo convaleciente 
debe restaurar sus fuerzas con un 
buen regenerador para evitar los 
peligros dé la extenuación

El jarabe de

IHIPOFOSFITOSI 
SALUD

hace que la convalecencia sea 
corta y devuelva con rapidez las. 
fuerzas perdidas.

Es el R econstituyente que con 
más actividad tonifica el sisrema 
nervioso y devuelve en poco 
tiempo el apetito, la alegría y la 
salud

Más de 35 años de éxito 
C r e c ie n t e -

A probado  p or la Real 
Academia de Medicina.

Aviso Rechace todo Irasco 
que nu lleve en la eliqueia 

.exterior HIPOFOSF1TOS 
SALUD, en ro)0

f^ÓOOO

Í3sa
.'̂ nica ca 
J«syabr

^^oooo^

SEÑORAS:
íE

El flujo y enferme­
dades DE LA MATRII
s s  Cu r a n  too tus

. * / m C A C iO N E S  eJi‘l 
- . Dq. V A L L E V .

USARLAS POR HIGIENE Y 
PARA EVITAR CONTAGIOS

Ayuntamiento de Madrid
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P A R I S  Y  B E R L l

Gran P rix  et M édaílles d'O: BELLEZA N o  dejarse engañar y exijan 
siempre esta marca y nombre )  

B E L L E Z A  (registrados)
Es el ideal Phum Belleza. Fuera canas
A boc  Je no¡{al. Bastan unas gotas durante seis días pera que des- 
(parrs‘ an las canas, devolviéndoles su color prímilivo con exlraordi- 
asria perFección. Usándolo una o  dos veces por semana, se evitan los 
siballos b lancos, pues sin  teñ irlos , les da color y vida. Es inoFen- 
livo hasta para los herpéUcoa. No mancha, no ensucia ni engrasa,
Se usa lo mismo que el ron quina.

n ___C 3 ..I I . .__________________Tiene Fama mandial porque es ino-
D e p l I S t O P iO  S e l l e Z S  fensí.o y lo único que quita < 'ersú  
elve//oy pelo de la cara, brazos, etc., sin perjudicar al culis. Re­
saltados rápidos, piáclicos y sin molestia ninguna. Unico que ha obte- 
aido Gran Premio.

.  i ¡ _ _ i  r t i i + i e  l-'fluldo (b la n co  o  roaado ). Este producto comple-
A n y 6 I I C 3 l  C U X IS  lamet te InoFensIvo. da ai tulis blancura tija y finura en- 
fidiable. 8ln reca s id a d  de etr p lear p o lvos , 5u trd én  es Iónica y con su uso 
Jcssperccen las impei lecciones del ros.ro (ro/tces. manchas, rosiros gresierr 
los, etc,), dando al cutis belleza, distinción y delicado perFume.

A lm e n d ro lin a  B e lle za Es la f? E ] 
CREMAS

N A de

Un solo bote rejuvenece y embellece el cutis de una manera admira­
ble. Complelaniente inofensiva. La mujer joven real. a y conserva su 
herrnosure. y la dama de edad recobre el imperio de la belleza. Finí­
simo perfume. Prso lo i 5 peseta .

Loción B e lle za ES EL SECRETO DE LA MUJER
-------------- ------------------ y  DEL HO.MBRE P A R A  REJU\E-
NECER SU C U TIS . Especialmente preparada y de gran poder 
reconocido para hacer desaparecer las arrugas, granos, aspere­
zas, barros, ato. Da firmeza y desarrollo a los pechos de la mujer. 
Absolutamente inofensiva.

T i n t u r a s  W i n t e r Basta una sola aplicación pera que desapa­
rezcan las canas. Sirve para el cabello, barba 

V bigote. Da maKcea perfectamente naturales e inalterables. Pedidla: ^egro. Castaño 
oscuro. Casiano natural. Castaño claro. Rubio. Es la mejor, más práctica y mas 
económica.

DE VENTA: En las principales Perfumerías, Droguerías y Farmacias de España, América y Portugal.— DEPO­
SITA KIOS: En Buenos Aires, D. Luis Badía, callo Beri ardo Irigoyen, 263.— En Habana, D. Enrique Tayá, calle 
Dftigones, 92, teléfono A-3186.— En Panamá, D. Podro Pu.jolAs. Farmacia Española.— En Méjico, D. Jesús Rodrí­
guez, calle Academia, 35.— FztBRICANTES: ARGENTE HERMANOS, Bcidalona (España).

;¿¿mE55'ií§eñoras!
J|L a  belleza de la 
-ílpiel es el supre- 
[|m o encanto de 
t|:-: la mujer

Le a  usted las obras de

R i c a r d o  L e ó n
R E N A C I M I E N T O

S an  M arco s, 42.—M A D R I D
CULOSIU

cíente 
on un 
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¡E M B E LLE ZC A  |  

SU C A R A l... I
Sin arrugas, sin granos, i  

sin curvas impropias que = 
la afeen. Un rostro bello, | 
matizado por un tinte de 1 
suavidad sonrosada, atrae 1 

todas las miradas y seduce. EL TRATAMIEN- | 
TO L’AIGLON no ocasiona la menor incomodi- = 
dad, ya que acciona durante el sueño. La cara es | 
el espejo del alma. ¡Sea usted bella!... Pida fo- E 

lletüs, adjudicando sello correo 0,35 a f

INSTITUTO ORTOPÉDICO, Sabaíc | 
y Alemany, Canuda, 7 , Barcelona i

r ar a  a d e l g a z a r
Fajas de caucho varios modelos.

Corsés de caucho para reducir el talle. 
Servilletas comprimidas para viaje.

Sostenes decancho perfeccionan su silueta.
OMU-ríivFS'i MI iüiiia, s.
BARCILfiM-mo 1)1 Guau, j!7NADAME X

Lea usted las obras de la

Baronesa de Orezy
R E N A C I M I E N T O

“La Moda Elegante,,
A D M I N I S T R A C I Ó N :

Costanillei de los Angeles,
(Es q u in a  a la P la za  de S an to D o m in g o )

MADRID

San M arcos , núm ero  42.— M A D R I D

3T/LLMAH  F R t O A V a .  ORCAM CO.,,»

crem aJ íS ’
.MEDIO 0*”̂

SEM PERE y  O í ^ED O

y elimina PECAS (
' f  Sf

ALMACEN DE MERCERI A

con empleo de

Crema “ Bella Aurora"
G R A N D E S  P R E M I O S : 1915, 1919 y 1921 

Venta: En todas las buenas perfumerías

•vvvvVQQQOOOOOOOO<

fa MÍIMIIMS

' 3

\*^ 0 <>0 <̂ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < > 0 0 0 0 0 0  0 0 0  0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Sastrería de la Asociación de Empleados ^  
y  Obreros de la Compañía Telefónica O 

Nacional de España. O
jlfíica casa que vende a los mismos precios a plazos ue al contado.—Tra- 2 , )®s y abrigos sobre medida desde lUU pesetas.-Se admit en géneros. He- o  

chura de traje o gabiín desde 50 pesetas. o
r V l A T A  r v i O R O S  M O R X A I - E Z A ,  © 3 ,  1 . ’ %

^ * ^ 0 0 0  0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 <><>0 0 0 0 0 < ^ 0 0 0 0 0 0 0 0

M A D R I D

LANAS,

CINTAS. SED A S. 

ENCAJES. 

PUNTILLAS. 

ADO R N O S. 

MEDIAS. 

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES

xr.i'

« 2 2 2 0 :

• i' • I.

C entra l: 5, PO N TEJO S, 5. T e ié tcno  37 -00  M. 
S ucursa l: G lo rie ta  C ua tro  C am inos. Tel. 13-25 J,

¡Eureka! EL M EJOR CALZADO  

DE ESPAÑA Y EL M ÁS  
BARATO EN SU  CLASE

G randes surtidos en calzados B A L L Y ,  
la fábrica más im portante de E u ro p a

Nicolás M,“ Rívero, 11

S U C U R S A L -  E:  S :

M O N T E R A ,  3 5  y C O Y A " ,  6

a

¿Queréis «formir üfen? 
¿Queréis ieuer buen sueño naiural?

INinguna nicJiciiv. (ompensa el locho antihigiénicol 
El sistema do SOMIEKKÍ O:: .áCEIlO Y DE M UEU.Eíf COXTCOS, 
PzíTENTADO EN T -PAN a  Y  Pl.'E.MIADO EN VAIU.\S Í.XFOSI-; 

C'IOM-S por sus ciiplidades, os ofrc<c
C A S / : .  F"  A  Y  e :  R  rv :  A  sv

Aslniisnp, a] tspañ:«l S'? cori'lruy-.m moridianu.í. C\MAS
TURUAS, '}.\í- u.'t'jres r a Uxla garaulfa, lleva', SL IS  F ILAS  DE

.\ :n  LLL.S CDNK
fc'i admiten i m (v.'icü convenientes

Fábrica: Calle Pozas, S.-MADRID.

Ayuntamiento de Madrid
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UN H ER M O SO  SENO
G R A C IA S  A LO S  M E T O D O S  E X U B E R  

LO OUE LA NATURALEZA NO 03 HA DAOQ, LA CIENCIA PUEiE PROCURAROSLO
il iiii;uiivci incomi)aiiU)k' do la mujer, es una 

lu-i-i'.'i ¡•ealizatjle para u-;tedes.

ANEMIA VerdaderoD P . H I L in A l )

CuraJ»* por
£/ m ¿ 3  • c t i v o  y  «conomíco. t i  u n / c o  m e U t r a b l t . — S x i g i r  e l  v e r d a d e r o ' -  1 4  R. BesiU-ArtS. — PARlS

F A /A S
: Corsés : 
Sostenes
JU S T O
C arm en , '10.
:  M A D R I D  :

S E N O S
desarclla4cs, rcccnsÜduidos,

hermoseados, fortificados
en dos meses con las

.PILULES ORIENTALES
' EilUnito produelo que asegura el desirollo i  

la firm éis dcl pecho, sin perjudicar ssilu d . 
j  Kaiic. pharm., 4$, ruc de t'Üch quice, 
P a 'li — Un Trasco s- temiio put correo, 
eoMaiiJo ?.50 pesetas cu lib.anias o sellos 

4 Pioduci s Kacié. Balm s 87. BjrccUma. ~  
De 'Ctlia en Madrid; Farm : (rayoso. Arcual, 1. 
_  B itc ilü .,a  : iegala. y todas í-rmactas. •

I'n l.c I muse m'iiu i
11-,I i'iua, pero i’ ll I t i ........................-....... - ,----- -- ------

!)r |,is il' l mtimlu lec-ilxi carias de agradecimiento por
].i. 1 rsiilliulo' laiitiiMiccs oliUnidos ron mis méttxlos EXUBEIÍ BUST 
nKVl'd.orKK. rl ])iÍ!iirrn jiara rl desari-ollii cU* lus senos (descnvolvi- 

(‘1 seguiuio rxrhisivaiarnU' para la rrl’nniia de pechos abis- 
1,1:.lili- i)iir riift'i'itu'dad. por fatigas o pui' la inalernidad (foitaleci- 

'■ Ksios rc.'tiliado.-' lian sido obtenidos en rl opario de muy'poco
;i ".ip,i, .-sin uiniar sin iv^ultado drogas, siempre dañosas, y sin masajes

I ‘ Uo- c iS.
Si leiióis ocasión do ad idiar lina jovencita o una señora poseyendo 

lili iai.'io iH'rfeeto. y (jilo poste encantos incomparables, dígase usted 
l.i. a (|ue muy de J'ieriiome' (‘.1,10 es deludo a uno de mis dos métodos, 
Iiry iinivi'rsaiiiu'nlr leionocidos y estimados.

S' lia vacilado usted liadla lioy de imitar a esas pei*sonas, no lo di- 
ía-iM más, dirigios a mí ron toda loníianza rcíiriéndoos a este.pcriódi- 
10. y rerüiiiV'ls graii- en absoluto su envío, y sin.signo exterior, un l i ­
bro r.\plirati\'o ronrrrnienle a viu‘sti'o deseo, a menos que no preliráis 
védil a ron^iiliannr |icrsoiialirenle, sin ningún gasto ni compromiso

' * ' O P I N I Ó N  D E  L O S  D O C T O R E S
lü> durluie-: U  JüSE-ARKI.I-ANO, D. KICAKDU RASO, D. MA­
NUEL W / X iV A i'/ ., do Almería; 1). EMILIO GUTIERKEÍÍ, de 
Maílla Fe; I). JOSE MANZANO FERNANDEZ, de Dador; DON 
.1 U líD I'I.ES  OOMEZ, de Roquetas; DR. TRIFÜNUFF, DOC- 
Toi; n a ioA l-D I. 1)U. v e l o n e s , DR. OAUTUIER, de París. et- 
I i'tora. que (“n-avaroii lus niébxlos en iiuielios casos, han reco- 
nr.rido su verd.uirra riiraria y los reromiendan a los clientes que 
].•> noeesilen. , .

V A L E  G R A T U I T O
l,.i- lectora^ do LA MODA EI.EOANTK recibirán por correo,*bajo 

sobre renado, sin mrmbrele'cxU'Hor. dcdalles d<-l método de Mme. HE- 
I.KNK lU 'LoY. (Táchese ron vina raya el método que no interese.) -•

D E S E N V O L V I M I E N T O  F O R T A L E C I M I E N T O
Ni .......................................................................................................................

EVrV.-¡RLE /kÚ / D iy- 572 Ñ , rué de 
' Miiouiiditii, PARIS  (K). Flanquear con sello de 40 céntimos, 

iiirliiijendo sello pura contestación y firmando muy claro.

lüDíMIt D[ COHTE
C O N F E C C I O N  

, P A R A  S E Ñ O R I T A S  

M A R Í A  D E  G U Z M A N ,  4 

duplícaijo, principal derecha.

^ L G O D ^
U N O  Y  S E ID A '

PARA eCmOAR’HACER PUKTO DC «ANCHO YK UEM '

't  J

ESPECIAÜDAO EN COLORES BUEN TINTE

ARTICULOS DE I* CALIDAD
PARA LABORES DE SEÑORA J

É l
B E D F

L o s h ilo s  y  tre n c illa s  D  M  C puede# 
a d q u ir i r s e  en  to d a s  la s  tiendas de 
•  m e rc e r ía  y  de la b o re s  de señora ♦!

Horóscopos de ensayo gra. 
tuiios para los lectores dt 

esta revista.
El Profesor Roxroy, conocidísimo Asuói 

ha decidido, una vez mds, favorecer alos- 
tantes de este país haciéndoles Iiuróscop» 
ensayos gratuitos.

l a reputación del Profesor Roxroy se lia f-- 
dido tanto, que un comentario de nuestra; 
es, apenas, necesario. Su poder en leer la t. 
humana a cual­
quier distancia 
es, sencillamen­
te, maravilloso,

Aun los Astró­
logos de mayor 
fama lo recono* 
cen c o mo  su 
Maestro, y s i­
guen sus pasos.

Él le^hrá de lo 
que es usted ca­
paz y la niancrn 
de conseguir e 
éxito. Le descri­
birá los periodos íavorables y desfavorabif 
su vida. La exactitud de su golpe de v.;': 
apreciar los acontecimientos pasados, pir 
y futuros, le asombrara y le será de uaif- 
ayuda.

La sefiora baronesa Blanquet, una del. 
jeres más intelectuales de París, escribe:

«Os doy las gracias por mi lioróscoiio, ( ' 
de una exactitud verdaderamente extraordá 
Yo había consultado ya a cierto númerotiei 
logos, pero jamás me han contestado luh ' 
precisión. Con verdadero gusto osrecoBO-'j 
a mis amigas y conocidas.»

Si desea usted aprovechar este ofreci* 
especial y poseer una revista de su vidi.f- 
usted mismo su nombre y dirección, el du-' 
y año de su nacimiento (todo claramentej 
que si es usted caballero, señura o stÑ 
mencione el nombre de este periódico. N« 
cesario enviar dinero, pero si lo desea p* 
cluir 50 céntimos en sellos de su país panf 
de franqueo y .trabajos de oficina.-DlrwJ 
ROXROY, Dept. 1472-B. Emniastraat, 
Haya (Holanda).—Franqueo a Holanda,* 
mos.

La higiénica
Agua T e g e l a l  de Arroyo ú b I c o ,  p re m isd s en varía*

E x p o iii io n e »  c ie n lir ic a s  con nied<illa* de o ro  y de p ia la ; la  m ejor 
d e  lo d a «  la »  ío n o c id a »  ha»lB f l  d ía  p e ra  rea la b lecer p ro flre iiv a - 
mente lo» ra h e llo *  blanco* a »u p rim itiva  c o lo n  no m anche 1* 
piel ni la ro p a, e* inofen**va. tón ica, pediendo ii*ar*e ^on U 
mano.

OL VEliTA EH FERFUMEBÍASI PELUQUERÍAS DE MADRID, PROVIHCIAS1 AMÉRICA
PepótUo central: PRECIADOS, 56, principal -  M A D R II^

. .y .-

X a  LECHE ANTEFÉLICA^
ó  X _ t3 c la ©  C a n c i ó s

p u r a  6  m tssc la ria  c o n  a g u a ,  d i s i p a  
P E O JJ. I.ENTt;JAS, TI Z ASOLEADA 

A  SA 1 1 POM.IOOS. TEZ BARKOSA ..o
., Af t i UOAS l'tiECOCLa , 

■* arLCtlESCENClAS 4« ''
. ROJECES.

N

/a n e m i a
j,tB,UlOAO-CONVALeceNCí,q

/  • MedKOft los mft» « m in s n ts s  rsceTÉn

D E S C H I E N SJAT.AC&

ífT iu a u ii ija t i i  ■ jo m iu a m iu a tii 'L ia iir 'J s t i iu ja u m ja tiim o ü i'L iá ii i it ia u ii i ia m H i

I R  I E l L  e : s  I
*  La Casa mejor sarilda y barata de Madrid ü
3  POR PIN DE T IM P O R A D A : R EA LIZ A  SUS E X IS T EN C IA S  E  
y  A PRECIOS SIN CO.MPETENCIA g

C ha las  R enard  A b r ig o s  P ie le s  s u e l ta s  B

§  LORENZO SERRANO
P  Calle Colegiala, I  y 4 entresuelo p1

h=lMíffliwwniTwrfWfn[!PfiTPn(Minwinwr(Tiifn!W!iwiiÉ'

¿H abéis  n a c id o  bajo 
b a jo  a fo rtu n a d a  estroí̂

Y O  O S  L O  D I R É  G RAl'i
¿Cuáles son '•’l 
tras probabili--̂  
en la vida? ¿Su?] 
venir será did 

syX ¿Tendrá éxito
matrimonio'

¿Quiénes so® 
enemigos? ¿Sus amigoS’ | 

Exito en vuestros deseos y otritf'̂  
de gran importancia, tal 
dice lo astrologia, la ciencia in» 

resante de la historia.
Por mi método oriental os diréff'j 
interpretación astrológica Je 

persona.
Simplemente enviando su 
fecha exacta de su nacimientocon»ü« 
sellos de correos para gastos de este a - 

franqueo, al famoso orientalista y

R A M A H , F o lio  51;A
Rué de Lliboanc, 44, PARIS (», j

Franqueo de una carta para Francia, v-’

COMPRO ALHAJAS. Pago alíos precios. Principo,
1t.'.'CrKi.'lo? texF» los dcx'echos de propiedad artística y literaria. M.\DR1D. -Imprenta Renacimiento. .‘>an

Ayuntamiento de Madrid




